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SECCION PROFESIONAL.

Consumatum est

)ESTAÍiRA ODASE QUIBÚRGlcA DE EEEORABUEEAI

áRODEláos ESTARlo TAAIBIEE EOBOTROSP

Grato' nos es volúer' oon esta, á emprender
nuéstras táreas, si es que aun 'enférmos, put
dimos interrumpirlas.

'Nunca desde que exiáte cjaze quirílrgica
enltspañá, huóo ún ácontecimientó tal 'paíao
ella y bien creemos poder decir que está de

enhórabuena y que lo estamos.tambien no-

sótros'.

Alguh 'dia'hábfa de amanecer cláro y es-

plendoóosó el sol de su'justicia: algun dia hsl

'bían de oirse con resultado, sus ayes yla-
mentos y algún dia eri ñn, habiamos tambien

üosótros'de vér coronados nuestros mas ar-

'dientes dhseos.

Todas lás cacúáaá juátaá, como lo fué siem-

pre lalde la clasé quirúrgica, 'tienen su ilatu-

ral y justo término, por 'mas que lá' Pbovi-

deiicia misma que lás vela; pelmlta que ten-

gan mil y mil evoldéionéá, y sufóaü 'todo gé'-
nero de acontecimientos, para que salgáii más

ácrisoládás,

Sieínpre"fübimos fé, siemprb esperanza y
hubó' en nosotros ñrmé y 'múy,

'

decidida vo-

'lhiitád para sufrir tódo' género de' revescs,

pórque dentro' 'dó nuestro :pócima' 'sentismos

una voz secreta, pero, potente, que nos decia

sin cesar„«no desmayeis, seguid adelante,
no os arredren peligros ni asusten enemigos
que quieran estorbaros el paso; seguid vuesc

tro camino descánsando cuando os fatigueis„
para emprcnderle despues con mas brio, y
no,dudeis de llegar un dia á vuestro anhela-

do;.puerto.»

Y así ha sucedido en verdad: aquel peque-.

ño bajel que como arrojado en medio dcl oc-

ceano con su'tlipulacien á buscar el derrote-

ro que babia dé cenducille al,lugar 'de sus

aspiraciones, despues de mil y mil borrascas

y tempestades con que tuvo que luchar, cor-'.

riendo muchas veces loe peligros del naufra-

gio, aoaba de llegar oon viento. sereiro .y. apa-
cible á su deseado,puerto. IÑi .que otra cosa

es,ni significá la aparicion del tan deáeado

reglamento?

Verdad es, que segun nuestras concepc
ciones y lo que nos párecia ser y merecer la

clase por quien abogamos, de una manerá

algo mas'aínpliá y flance, pudil:ra habersela

ábierto las puertas; mas mirándólo por oti'o

lado, nos complacemos en que asi se hágán
los cosas, por cuanto cóütándo como cuent~
con fúerzás suficiéntes pira bxibir lás prueóás
qne se la'exijan, quédará con ellas mas airo-

sa y autorizada, :lo quedaremos' tambien no

sotros como abogados de su causa, y se con-

'venceran los que tantas dúdas y temores tú-
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vieron para concederla lo que pedia, que. era

muy digna de que se la otorgase jírstíóiá..v
Di:todos modos, en su nómSÓe''y,'en eI

nuestro, damos miles de gracias á cuantos en

el asunto han en!endido, porque han dado

una prueba de justicia y bhenos deseos para

con la clase, que casi siempre fué desoida,

sino despreciada en sus demandas, sin ser-

virla de mérito alguno, lo mucho mucho, que

siempre se sacriñc6, en aras de la hurnani'-'

dad y de la ciencia.

Todos los cirujanos españoles habran visto

ya de un modo 6 de otro el Péglameuto dril

dia ñí; y comprendiendo desde aqui que como

nosotros echarán de ver en él algo que falta,

ya verán hoy al menos los suscritores á Ez

Gsino que es mucha verdad lo que les tenemos

dicho; esto es, que estamos con todos nues-.

tros compañeros de servicio.

íilucho, mucho pudieramos y quisiéramos
decir hoy aun en medio del estado eñ que

nos hallándoos, si habiamos de dár rienda 'suel-

ta, á nuestras espansiones y á lo que nuestra

álma y nuestro corazon sienten en estos mo-

mentos; pero no hemos rle molestaros coti

digresiones ni trozos históricos, bastandonos

por toda recompensa y por tóda satisfaccioh

el ver llegado el momento que tanto y pór

tanto tiempo venimos anhelando, y es doMW

nuestro placer y nuestro regocijo, porque lo

que se hace con los cirujanos, no irroga pera

juicio á nadie; pues ni se aumenta el número

de profesores, que es lo que á todo trance debe

evitarse, porque sobran en vez de faltar, eri

han de hacer otra cosa sino ejercer como

ahora lo hacen el todo de ia ciencia, pero de

nn manera legal y digna, y no como antes

que eran el ludibrio da,proipikos y. estraKós,

síerrde mny brterros y muy aptná en ciertas

ocasiones para cuanto pudiera ocrzrrivse á la

humanidad, y otras se les postergaba y, ponia
en ridículo, si es que no se les perseguia como

.con tantas y tantas veces sucedió, llegando
hasta el estrcmo algunas, de no solo multarles,

jino procesarles y arruinarles con sus fa-

milias.

De hoy mas ya no sucederá nada de esto:

los cirujanos todos porque, coir mas ó menos

edad, con mas 6 menos fortuna, deben sáa

g!redada, i!w, matricularse á penas se habra la

matricula, ad.quirido que sea el nuevo título,

eáerceran libremente y en todas partes el todo

le la profesion, pudiendo hacerse retribuir de

otro modo srls servicios, sin suceder aquello
'

djl estarle( botando los pueblos mientras

i"'!f+ron j6~SQ robustos, y echavles Iaeáe
cuando despues de consumir su vida, velando

por la salud de los demas,, ito pueden con

tanta desenvoltura y páesííéz4' como lá hicieron

de jóvenes, hacer áleitaá c0saé 4n,"jel ramo

quirúrgico, por mas que como medicós de

hecho, fuesen unos escelentes prácticos, y

pudieran seguir désempeñando las funciones

de tales sin detrimento de nadie, por tiempo
mucho mas largo.

¡Oh si níi4strí!S 1@dres y abuelos se pudie-
sen levantar del sepulcro donde yacen, y

viesen la evolucion y la gran conquista que
eh fuerza tíó bonstancla' y trabajo habian

hecho sus hijos! ¡Seguros estamos de que se

voívevian á la tumba xirucho maa felices, y

óóritentoé, al qontemj!Iár qtie yá ríuó no ll' K
ellos, habia llegado á sus deacetrdcentes 4o

qué tanto, sunqué siempre en vañó, üesearoñ

conseguir; mas eóhéuelános'1a ídeá de que

desde allí, desde el cielo, donde deben estar

porque fueron buenos, virtuosos y áufridos,

muriendo la mayor parte como martires en

aras de la humanidad, verazr que hácerrros

honra á sus manea, y que con 'él' trócrtrbrc que

nos legaron, hemos ido, de peligro en peIigro

y deconquista en conqqista, hasta llegara
sitio donde estamos!

Sí, compañeros, si; la cíase quírúrgica

espanola está de enhorabuena, y la médica

suhermana no debe resentirse de ello, por

cuanto generosa de un lado, y convencida como

puede estar, de que por esta legalizacíon que

se hace, ningun daño ni perjuicio se la irroga,
debemos entrar todos en una nueva era fra-

ternal, de paz y de vebtura, y procurar luego
unánimes y corrqractos oponernos de una ma-

nera íirme y decidida: á cuanto, por otra,paríe
propenda á rebajar el prestigio de la cíenoia

y el bien estar del profesorado español, si es

que alguna vez hemos de valer ante el mundo

lo que debemos valer.

No queremos, hacer muy lafgo este. artriculo

que tampoco nos lo permitiría nuestra aun

delicada salud,

Estad tranquilos, cirujanos todoay de to-

das clases, que vuestros compañeros de la

corte siguen velando. por la causa comun, y

no descansarán hasta ver conseguido lo, que

falta; y sin que,por vuestra parte tengais,ne-
cesidad de hácer nada ni pensar en nada pues
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né <tel!lemoh sen melñstos nl comprar las cosas,

y cape~ad pronto cerfío esperamos nosotros la

seííal' deRnitlva para emprentlbi' vlieSI!'as ta'-

Iteas.'

Da. Tarso«v Zsv«S«,

«L«armes tardíos.

UN QUIO BAO QUOII.

l'on no poca sorpresa ~
hasta con pena liemos nt-

bido qu<,' los' estudiantes ne medicina, han querido ma-

nifest«r, con!?a eí proyecto y leal. decreto' del ñ1

negámiose hasta á Icntrar en las clases. No coma

jirendemos en verdad, tal conducta cn jóvenes que
tantas piuebas tienen dadas de cordnra; y solo po-
demos atribúlr tan improcedente paso, á un momen-

to de IITellcálon plfes (J(le lle oflo modo, u<la ve.—.

liamos en la dura uecesiilad de lludar ó
negar la no

bleza de Ben<«m!cotos y la generosídüú.en la juvent<id
estudívsran COSa que ni por un momento nos parmiti-
riamos sio traicionar nuestras inisnias creencias; sin

renegar de esa misma juventml animarla siemnre de to-

das las buenas ideas, de todos los bellos Béntimientos,
que hacen amables los prinleros :iñás y iuejores de

la vida, y que 'llenan de esperanzas para lo por-
venir.

IjprotesLAr coiltra lln r glanlcnfo que viene á ase-

gurar el pan de cioco mii familias sie!npre abatidas,

postergadas sienipre!
Pro<estar contra cinco mil padres ancianos que mi-

ran con zozobra y oon pesarla últiina nnñana de su

. existencia trabajosa; el oscurecido sendero en que deja-
rán á sus queridos hijos!

;No, no podemos comprenderlo; casi no es creible!
Y luego; plué daño <8!es va á irrogar á esos estu-

dianteá con <pie cambien de titulo los cirnjanos! LBB-
'rán con él ninguno inañán:i mas de lo <pie sin él es<en

liáciendo 'hoy.toúus? ti%ó son lloy médicos de he-

cho, por Ja imperiosa Iey de la necesidad? LPues por-

qué disgusLarsedequo él gobierno sabia y generosa-
mento aconsejaúo quiera qne lo sean Re derecho? 10
esperan los adelánf,años esiudian(es de mediciaa ir á

arrojarlos de sus partidos por intrusos, luego que re-

bibanla toga ó la borla, y Lamen por tanto se les es-

capelacanongía y hi posibiliúád <le rea!izar tan ele-

Vada hazaña con el cambio de título do los ciru-

janos?..

JMagnlíica empresa! I elevadísima esperanza!!
!Pobres cirujanos! Si uo hacieudo en su favor el go-

bierno naúi mas (lue lo esfrictamente de Justicia, cual
es abonarles Ios estudios que tienen heohos, se eseitan

así contra ellas.

qué seria si en atenúen á sus años, ú sns servi-

cjos'jnipnrtanfes, á su Prácfica?lié(ftea, á sus mereci-

mientos, en fiu, ss les considcrára y ñn(orcciase cuanto

se <lálieria! I!1)

N(ala <los!(nos ide los Ininlsfl«ut<ls y pl'llcLIOIN(L( s,

porque náúie úudaiá mmpoco quc mmecmi de j(n<!cia
el auo que se les abona, por el Iiempo, les esfuúios

y los gastos que Imn hecho para adquirir su uiodosto
título.

Pero nov no Pode<ana creer sea la Protesta contsa

el Beglamento del $1 que ani nada las.perjudica, sino

que será.contra Jo' de q de noviembre último,, que as

lo que lea la nueva sarrera; pero aun asi'y todo,
formas y, maueras hay de hacer bis cosas sin BIOITO«s
ui manifestacieues de siento género.

Porqueá los cirujanos se Jrs llobílftc para ejer-
cer Ja medicino legalmente ín! siquiera se les. llaoia

médicos), ui aumentau los prbieáorus ni se rebaj« lá dig-
nidad úe Ja ciencia, mimilras <iue pen!8»án la una y Ja
otra cuando el crecido uúinero de iaculfaf»ros nos haga
rcflogadar á!Cs calanluosos (usos d(,'l 66'y poste(!oras.

Por hey no decimos mis. E(sfsiuos seguros que si

estas ligeras fpílex!unes,liegBJJ á. to; .oidos de: aquellos
á qniaues mos úiriliiuos, bastaráu para hacerles ver las
cosas rii su' verdadero ost;ido, y obrar en armenia

coii sns gener(isos seutimíentos y libar«iidad; conclu-

yendo con repetir la mauiiestacion de nuestra estra-

ñez«, por ta! proceder, iuc(fucébfhle tanto mas, cuanto

que no son pocos los estuilianfes médicos, Iiijos úe ciru-

janos.

C.

SKCCIQII I:IKWTÍFICA.

Queridos oompsneios cirujanos puros.

E(n los célebres arLicuios que el Sr. ñíaestre y San-

chez publicó efi Eo Espáñh áfidic<t, de!os meses de

julio y agosto últimos, pinnin<lo con cxi(jeladn< v de-

Plllnellles Celo<es UOCSfla Instl'uCC!00 é úil Il"llcl(lil (i(]1-

rúrg(ca, lios BITOJÓ ull g(lila!e (pie 60!l(ll.os ITCCJcl' y
recojimos, para devolvérsble í Ia faz de sus iuvectivas

demostrándole, y deiuostrando al mundo entero con lá

ley y los hechos, que sus escritos carecian de absoluta
veracidad. Esto' se consiguió en la p:ir!e escolástica,
con la publicacion úe los artículós que, eu contestacioh

á los del Sr. Maestre, escribisrou varios diguos ciruja-
nos amantes de su criterio y de el de su olase y com-

pañeros. Réstanos boy vmdicarnos en la parte quIrúr-
gíca práctica parficuhr, en la quo tambien el dicho

Sr, Muestre, tuvo la indulgencia 'dé zaherirse eu su es-

crito con él a Dios sobre todo. s

Esta vindicácioo, creo deba Iiacerse, publicando

íí) Kn cuanto á.qoe los .estudios sean privados,
demasiado se comprende que es de neceaídu(í, puea
síu ello el decreto seria !etr(i Iuueríá(pues de ciento uno

se hallaría en condiciones de poder hacerlo de otro

modo, por su pobreza y famil<a, y' 08 habian por oaro

parte de quedarse sin asistencia milhres de puebíoü.
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cada uno de vosotros alguno de vuestros casos prácticos
mas notables, con especialidad en la parte tocoíógica,

para que el fllantrópico Sr. Maestre y sus adepLos. Se

cooveozan qne aquel a Dios sobre todos, no arlnoniza

ni forlna cadencia con los hechos prácticos de los injus-
tamente postergados cirujanos. Partiendo de aqnella
creeucia, yo el mas inf>mo de vosotros ilustrados eom-

profesores, voy á esponer algunos de mis casos prácti-
cos quirúrgicos; no con objeto de enseñaros cosas nue-

vas ni de mérito, sino con el de esiimularos á que es-

poogais los vuestros particuiare;-, porque á ello nos han

escitadu y provocado, y en ello está inLeresado nues-

tro decoro, el de uuestros ilustres maestros, y el de

los,"cliemes que nos honran con sus simpaúas y eou-

fianza.

Espera que saldreis de esa punible apatia en que

esiais constituidos, aunque no sea mas que por dar un

mentis á nuestros detractores, vuestro ínfime compa-

nero y S. S.

S

Parto doble, prezent4ndoaé el primer feto en

primera posieion de cabeza, oceipito iliaea

izqulelda, F ei segundo en segunda posicion
de la ragion posterior del tronco, situado so-

bre una gran p>acento que dividia La cavidad

uterina orlzonta> y trasversaimente en dos

partes iguales; estraccion de ia piaeenta F

hemorrágta consecutiva. Feliz éxito.

En el dia 8 de enero de 1868, se presentó con sín-

tomas de parto, Valeriana Peñas, vecina de Almonacid

de Zorita, de N ouos de edad, temperamento sauguí-
ueo y bien constituida. Hn la noche del mismo dia,
fui llamado para su asistencia, y Ja hallé con el cuello

uterino h>siente dibliado, formarioa de la bolsa amuio-

Lica, y dolores lentos y pequeños que se es> endian desde

la region sacra á la púbica. Coutinuó Loda la uocbe con

lentitud su. trabalo tocológtco de parto, y á ll>s cielo de

la mañana siguientes dió a luz un niño viable, que
se, presentó eu primera posicion del vérLice de Ia

cabeza.

Viendo que pasó uu gran rato, siu que espuhase
la placenta, á pesar de alguna ligera tracoion hecha en

el cordon umbilical, y de algunos dolores qne aqueja-
ba la parturim>to sentir en Ias reglcnea dichas, y como

tenga la costumbre de palpar el abñ6men úe las p>r-
'LUIIBOLes con uli cieno izquierda luego que salen J;13

rriaturss, y en esta observase m,lyor volúu>eu y du-

reza como de otro feto; decidi efectuar nu rccunuci-

nliento este>>or 6 Iutcliol' para l'oconoct>' la r„.usa que

retrasaba i ~ salida úe bl plaocnm. EI reconocimiento

esterior Je praciiquó por medio de la palpaciou izquier-
da, eu todo el abdóluen; y el inierior, con Ia iniroduc-

ciou 6el Indico dmecho, por ei canal bulbo uLerlno:

resultando del primero, percibir durezas y desigu'llda-
des al través de las paredes abdominales, y del se un-

do, sulo el,cuerpo fiujo y esponjoso de Ja place>>te, si-

tuado á b,lstante SJLura del ostrecho superior. AI poco

ttempc volví á emplear los mismos medios esploradores

y me dierou los misa>os resuliwlos anteriores, deján-

dome por lo tanto en estado de incertidumbre, sin asia :

rar lo que podria ser las durezas q.le se notaban en

el reconocimiento esterior, la falta de ellas en elinte-

rior, y el quietismo de la placenta en su alta si .

tuacion.

Esta falta de coincidencia en la percepcion de los

signos en ambos reconocimientos, me hizo poner on

guardia, y determinar la ejeencion de un nuevo dete-

nido recoeimieuto, háeiendo adoptar en él á la partu-

riente diversas posiciones para su mejor éxito. Practi-

cado este, percibí mas claramente por el esierior y en

el lado derecho, uua dureza rédondesda como la cabe-

za de una criatura, y otras durezas desiguales en diree-

eion trasversal; y por el interior ayndado de suaves

presiones esieriores, se maniiesió la placenta en su

primitivo sitio, adherida por su borde á toda la circun-

ferencia interna del útero, y sobre ella un cuerpo duro,

pesado y movible, á los movimientos de elevacion que

la comonicar.l el dedo esplorador. Estos signos, aurique
inciertos, me hicieron sospechar la existencia de otro

feto 6 mola, sobre el cuerpo de la placenta, y que esta

formaba un tabique divisorio en la cavidad uterina,

puesto que se lmllaba adherida por su borde á la cir-

cunferencia del útero, y su centro debia estar libre al

notarse la movilidad' del cuerpo duro á los empujes es-

ploratorios.
Como el diagnóslico le veis oscuro eu cuanto al

cuerílo que babia sobre la placeota, porque la adheren-

cia de esta al úLcro en toda su circunlerencia, hacia

imposible el reconocimieoio inmediato de aquel, por la

interposicion del cuerpo placeutario; y como para cou-

seguirlo se hacia indispensai>le eu primer iérmino, el

despremlimiento forzado de aquella, porque la natnra-

leza por sí sola no lo lmria : operacion espuesta y gra-

ve, tanto por la hemorrágia que pudiera sobrevenir,

como por ld qco pudiera ser rl cuerpo sopm-placenta-
rio ml cuca>ion; conceptué el caso problemático y gra-

ve, á priori yá posLeriori, mucho mas para mi pobre

inteligencia, que no tenis conocimiento de otro igual

por los estudios de los autores tocológicos que poseia.
En sn consecuencia, hice llamar al prolesor de mediz

cine y eirngia de la villa, D. Aqúiluió Manzanéque, el

que enterado de todo io manifestado, y de que creia

oportuno cl dcsprocdimiento de parte de la placenta,

para el conocimiento exacto del coerpo 'situado sóbre

ella, y de ser o>ro feto, hacer la version podálica, para
terminar el p,ir>o segun arLe y sus circunstancias; pasó
á ofectuar el cunveniente reconocimiento, y convino en

hacer el desprendimieuto parcial de la placouta y olnar

segun su resultado.

Scguillamente y siendo yu ei elegido por la partus
riente para efectuar 4 operacion, porque estabá ya

mas acoáiumbrada á mi mano, se la preparó y co-

locó en la posicion convenielito .que todos sábels,

y procedi del modo siguiente. Jntroduje mi mano de-

recha impregnada en aceite, en el eauál bbíhd-uterino

de la Valeriana, llegué eon lós dedos á la implantácion

izquierda de la placenta en ei utero, de~prendí aque-
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lla en dimension suficiente para que pasase la mano mas

arriba, y veriflcado es<o, hallé sobre la placenta un feto

en segunda posicion de Ia region lateral derecha del

L<circo.

Seguro de su existencia y posicion púincipié por

desprender las adherencias de la placenta al útero en

sus tres cuartas parles de longitud, para poder obrar

ron libertad y dar paso frauco al feto; cousegoido esto,

empujé al feto hácia la derecha de la madre, busqué los

piés que estraje uno despues de otro, y terminé el par-
to en primera posiCion <le piés. Luego que salió el felo

comenzó una fuerte hemorrágia que nos puso en cuida-

do por su santidad, y estado inerte del útero. En su

vista, volvi á iatroducir la mano., couclui de despren-
der la placenta, hice rotacioues con la cara esterna de

las articulas falangianas de la <Cano, en la superflcie in-

teriia., del útero, y estraje la placeata.
Acto continuo se aplicaron afusiones frisa al hipo-

gás<rio, tomó una dósis de cornezúelo de centeno

en saldo, y al poco tiempo empezaron los dolores

propios y á contenerse la hemorrágia. El puerperio
ñié feliz para la madre, y el primer niño y el segundo
fallecieron.

La placénta era volumiuosa y teuia dos cordones

umbilicales, uno en la cara superior yoduro en la in-

ferior, correspondientes cada uno á su feto.

Antes de dos años tuvo la Valeriana otro parto na-

tural.

Algunas observaciones pueden hacerse á este caso

práctico; mas como ao es el objeto promover discusion,
sino dedicarle esto y otros al señor del «Dios sobre

todos, lo deja ála consideracion é ilustracion de sus

queridos compañeros, su afmo. S. S. Q. B. S. M.

Madrid 15 de lebrero.

Mauum. Svaazz.

Consideraciones <nédico-ad<n<niatrativas

sobre el cólera.

El congreso internacional eonvocado por varios

profesores espanoles que ha de tener lugar en Madrid

en el mes de mayo de 1867 se'acerca : en él se han

de entudiar las principales cuca<i<<nea relativas al

cólera morbo-asiátcio. l,os hijos de la ciencia deben

acudir presurosos á tomar una parte tan activa como se

lo permitan sus talenLos cn los debates científlcos,
con el flu de quo sus razonamientos recíprocos den

por resul<sdo el acrisolamiento de los puntos doctri-

nales que se ban de estudiar.

La escitacion de tal convocatoria debe llegar hasta

los mas incompetentes, y nosotros uuos de ello, á

pesar dé nuestra escasa autoridad, nos permitimos
hacer algunas ligeras reflcxiooes acerca de dos diliciles

puntos, de entre los que abraza el programa, siu mas

ánimo que estimular á que acudan al Bamaiuien<o los

que justamente inereceu el nombre de notahiii<lades en

a eieneia.

Los iniciador<s de tan grande pensamiento, com-

prendieron el palpitante interés que ia cuestion encierra.,
asi para ia ciencia como para ls humanidad, y que los

adalides de Esculapio, debea estar siempre á ia gosrda
y perfeccionamiento de Ia oiencia. Con frecuencia nos

las <caemos que haber con.el mortifero enemigo de

Gangas, y aunque nos vence en campal bamfla, debe-

mos ser incansables en la pelea basta vencerle. Verdad

es que le buscamos en su pais natal y nos destroza

sin halhirle.: que le queremos impedir el paso y se des-

liza invisiblemente al través de nuestros medios, y que
le acometemos donde sienta sus reales, y mata burlán-

dose de nuesLa impotencia al ver que ni siquiera vis-

lumbramos su misterioso campamento ; trabajemos sin
'

embargo un dia y otro en cbseqiiio de la humanidad,
hasta lograr que nuestros medios de defens< sean mas

posi<,ivos.

En el estenso programa que se anuncia para el

congreso, descuellan dos puntos capitales ; el origen y
la trasmisibilidad del cólera; sobro ello< y la proiilaxis

yan á versar nuestras indicacioues. Los médicos se

encuentran discordes en la mauera de apreciarla causa

del cólera y la de otros tifus; esto hace que estén di-

vididos en úos beodos : los unos creen que el cólera

tiene su origen en la India, que lo propaga el hombre

con tanta mayor prontitud, cuanto son mas rápidas sus

emigraciones, que la Lrasmisibiiidad la prueban los

hechos, y puede hacerse Lambien por efectos: proceden-
tes de puuto< infectados y m;iá si hau servido á colé-

ricos; como asimismo las' deyecciones y cadáveres de

estos. Que las grandes aglomeraciones de hombres fa-

vorecen la propagacion, etc., e<c. Los otros ven en

esta opinion un esceso de candidez y se rien de 'todos

los hechos y observaciones que le sirvea Je apoyo,
dando por sentadu que todo es una quimera, y ase-

gurando qoe su manera de comprerdcr el origen del
cólera tiene mas verdad. Dicen que es uuhecho pro-
bado que se desanollá en todos los sitios <fonúe hay
aire aimosférieo, por una causa y mo<iu <iraculu)cidos,

adquiriendo condiciones especiales y <lásapalccleii<lo t<l<i

hiego como aquel fluido recobra sus condicione nor-

males: que lo mismo se desarrolla en las inmediaciooes

del Ganges, que en los demás puntos del globo; siendo

su génesis de todas partes como de ninguna: que lo

mismo le pueden traer los peregrinos de la Méca, qua
los que fuerau á Buenos-Aires, etc, etc.

Ya se nos presenta de frente b< cues<ion magna que
se viene agitando entre con tagionistas y en ti con taginistas,
y nosotros nos guardaremos muy bien de entrar en ella;
porque si los hombres doctos y las corporaciones maz

autorizadas no han resuelto este punto, ácólllo liábia-

mos nosotros, pobres pigaeos de la ciencia, aproximar-
nos siquiera á consignar sus dificultades? Solo sabemos

que en el estilo actual de conocimientos médicos,
llsicos y quimicus, ni iu' contagionistas cuentan con

datos <nflcientes <ira demostrar dc una manera con-

cluyente que ol cólera sea contagioso; ni los antiaon-
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tagío<óstas los tienen para probar que deje de serlo En

lo que Iray mas conformidad, es en creer que los túüs

sean tras<ui!idos por inf ccion, enteudiendo por tal, lá

acciun que los miasmas ejercen en nuestra economía,

daiuio orífeu á enfermedades quu eégendrán nuevos

miasmas suscepiiblés de írásugsíbu. Desposa de tédó

esto, pasemos á espouer algunas ohsérvacieues que lá

esperiencia ayudada 'óe la rááóri nos viene eñsei4indo,

y despues tendremos lugar y ocasion de ponernos al

lado del bando que cuente eon maá grados de pro-

babilidad en sus jufcios y apreciaciones y para eíha

descendamos á algunas' consideraciones egológicas.

Origen y trosmfsfbfl{dúd del od{éra

Para estudiar el origen dal cólera es pregiso re-

correr las causas que mas ó meras directamente pueden'
iuguir ca su desarrollo.

Son predisponen!es aquellas que imprimen modiá-

caoiones en los individuos, disponiendo su organismo
á ia iceiou del miasma especifico. La edad, sexo, eona-

Utuciuu, proiesiou, privaciones, escesos, miserias, in-

llueocia del cs!aúo moral y otras condiciones análogas,
solo pueden dar in:is ó menos actitod seguu ia mayor.ó
iuenor fuerza orgánica del individuo, que se cree están

mas predispues!os los débiles. Los climas no tienen

;uííueucia notable por cuanto se ve esta eufermethid tan

intensa en Rugia como en España ; el calor parecia de-

biera favorecer su intensidad, puesto que eu las es-

taciooes del estío son mas comunes las epidemias de

ella, pero los mismos estragos hace en todas las tem-

peraturas y estaciones. El babi!ar parajes húmedas,

sitios próximos á los rios, canelero playas ó puertos de

mar, tamhien puede influir en la adquisicion y pro-

pagacion de la enfermedad.

El bacinamien!o de individuos, por cu!nto altera la

composicion del aire, es una causa predisponen!,e en

alto grado; así es que se desarrolla casi siempre cn los

establecimientos públicos donde es inevitable la agio-
meracion de personase Por lo mismo son invadidas con

frecuencia las romerías de musulmanes que en gran

número y con malas condiciones hijiéaicas eoueurreri á

la Mesa ó á otros puntas del Asia á euuipiir sus ritos.

Sin recurrir á otras anteriores peregrinaciones que
fueran invadidas del cólera, teneuios la earabana que

en el pasado año de 1865 acudió eu numero de 900.000

ó mas personas y sacrigcaron como de costumbre mas

de 1.000,000 de reses de todo ganado, cuyos cadá

veras dejarou al a',ro libre, y espuesto como es con-

sig<ííente á una rápida putrefacciun cou todas sus cou-

secuencias. Dicha carahaua fué invadida del!ifus asiá-

tico, y alll tomó al parecer su. puuto de partida la

epidemia asoíadora que registramos ea dicho año.

Se hau considerado tambien como causa de diclio

mal un estado eléetrieo de la atmósfera, otros ban

dicho que es ei oxigeno ozoníñcado que se 6ja en las

visceras del bajo vien!re, y pariicular<uente en el gran

simpático, obrando como cuerpo éombuyenté y áhrá-

sador'; no falta quien lo atr!huye ál desarrollo de aiertóz

auimalillos ó plantas microscópicas, parásitos; otros al

desequilibrio en los eiemenios constitutivos del aire, á

una erupeion espééial, etc., etc.

Estas y otras análogas iéorias carecen de razones

eomprobántes.
La causa inmediata y real del cóléra, el eíe!rento

etloidgico que Constituye esta eoférmedad nos es des'-

conocfdo. Sin émbargo„ todas convienen en qoe es u<r

principio séptico, y de orígen miasmátícés'que intro-'

ducido en nués!ra economia, da lugar á un cambio pa-

tológico conócMo con'lá <lenóminacion 'de cólera inerhó

asiático, mas 6 menos enérgico segun fávorecen su

absorcion incubacloii, y desarroflo, las causaspredic-

ponentes, generálés ó individuales.

ciertas enfermédades, y entre ellas las que rñínan

do una inacera epidemica y contagiosa, tienen una par

ticulár analogía con los sóres orgauicos, pues se en-

genáran y dsseriVueíveü á su manera, sin que él hom-

bre pueda apreciar ni comprender como lo! erificaü, ni

la naturaleza intima del misicrioso agente que les da

orzgcu. Este agente quid morboso ó causa pátogeoéáícz
del cóléra pesfiiiencial, es gl que nos iniéresa buácar y

vamos á estudiarle cn lá India que cs dou<1e tieue su

nacimiento.

I,as Indias orientales se hallán entre los 68 y 116'

de longitud E. y los 1 y ñ6' de latitud X. ; el{ira cá-

lido, como son todos los de la zona tórrida, llcgándo {i

veces á ág' Reaumur. Terreno fértil, con grande ve e-

tacion y bosques, donde se crian elefantes, tigres,
monas y otras fierax

Los indios creeu en la inmortalidad y trasmigracion
de las almas, evitan por lo mismo la múerie de los

animales por! emor de que se halle en ellos el espiritu
de sigan pariente ó amígo. El que da muerte á un

animal es castigado severamente, y si es una vaca basta

con la pena capital: as1 es, que en lugar 'de carnes se

alimentan de legumhrés, y sobre todo de arroz. Siguen
la poli.amia, y en aLgunos parajes auu ss coiiserva la

bárbara costumbre <Is quemar las mujerezcon el cadáver

del marido.

í.l rio que entro los dal ludo interesa á nuestro

objete es al Ganges, que aorze sobre 500 leguas atra-

vesando la India y dividiéndola en oriental y eccid<uimlí

baja despues dividiéndose en vatios brazos á desem-

bocar au el mar de las Indias por el golfo de Bengala ó

del Gangas. Bañimi<ise en este rio se creen lozindioa

purgados de sus delitos, pues ie coi{sidcrsn sagrado y,

le veneran cual uua diasa tituladas Gaoga. Morir eu él

as la mayor de sus leliaidades, esperando de ello una

completa y segura sslvacien; fundadas en tal supera
tieion y carne para hacerles un obsequio, arrojan á

dicho rio los cadáveres humanos y los de los animales.
Las aguas del caudaloso Ganges, cuantos confluyen á éi

ya su golfo, tienen una grande subida en primavera,
como asímismo las grandes mareas que suben por
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aqn«ll»s. p««tensas playas, c«briosa finn suPerfisis ««-

tensisima, a«úi«« tnúo sn cí,Dníts, sm jn q»e. lleíüpW!tn
las mt!Cb«s inmun!liolas qns arrastran sn pcs ds si prn-

ccdsn les dolo« restos de animales y vegetales. 'Irmnj«LC»
hts maneas arrastran enormes,cangdades de «s««táceíís
lltofttos yaoéacs sé«es O?Eánícos que eu aqnelícsímarús
ccu muy abundantes, forma»do en dichos Iugspssln-
mpnsls: males ó bancos dc ellos. Luego; que vá»n«cl

estío principia la sequia y se va convirilc»fio a!Eíslín.pm
.nna zépie de pmítanos).capases dc infectar. é ínfeotaít al

mundo. Espuestos los vestos dichos á ia accios fip L!pts

atmósfera:ah«asador«, ia descomposicion orgánica toma

elevadas proporciones viciándose y saturándose el aire

de principios míasmátícó~úya?bfaf accion se propaga
á ías mayores di«l»n»lasa Sylüjfio es que entre las causas

deteuninantes ordinarias, figurau las exiitacioues misa-

n«éticas y j«p m?asmas?sa««b!no«op g eflsüvíos,de íov pan-

!tanos.' llLP! primer+,,íüíítccdcn ds íssúérnp!«»vientes sanos

ó ccfeií»pa, y los scgúndos de la deseo!«posición de res-

tos xni!Calce ó gegetalep en sitios llúmí!íjos,,ó ceulgospsí
á la sccion de pétas causés'llamamos ir«Ícccio!u, 'y á

'

?a~s
enfermedades quéjírhducéu injectas.' puesírós nücúrjb
fisjuos y qiíimlcbs'rio hau 'póílfúó aún apreciar' lía! cxís-

tenéia 'y riátútáléza tic estas causas, pero él' raciocinio
nos i,óbdúce a rehouocgrí",íz y admitirlas' por sus eféctób'.

'á!«Il por!qué' no 'ad»t?t»dos ciándé tantos y"Lan 'grandús
lenémcnss lle l«í naturaíeta' aúm!L irnos porísulé sus cííég!

acs? »Eésm comp!nnderíames si us»a vida gcaerzl vó
t«tú«c«»sí! la wída ipfiügi!lual!ú orgánica? áiQC qué aíhs

d«ve,!?c«ir; sen Ics pííate?iajístüts,fluc ia vida cs íei resnlí-
de la»«atíírí«,poesía en aosion, ó Con IOS «út«íísíaq,

que la acrion deis materia depende g ;está pggídq pgr
el priucipio vital? de nada absoíutamc«ate, ía,Ii<\g solo

se aprecia por sus efectos. lPor dóndé conocemos la

atracráon ía,gr«vííépícn unípnrsaí? CBor dónde :el pnzg-
neiismo.,y daicícctríeífind? Por sus efectos solamente ; en

este caso se hallan otras mucnas causas naturales. Pero

voB'aüiosáíá'é?éctríéidad. áfáraúíííusos 'son 'los usos

que'fil hfiinbre'liace de ella' hasta el punto dé come»iba«
cod Ia vélocülad' del

rayo sus pensamlentós ú'las mas

réíúums! ü?ísta!?Cías, y á pesar de maueiaila 'á' nuestro

bútbjó, no pbileufos conocerlá siao por sus sorprenden-,
tes' efectos.

En ijúal caso se encuentra la vida, existencia .ó
manera de ser de' ciertas mdermedades, yreulrc ellas las
endénúc»s, epidémicas y contagiosas. Ven!os y analizar
mus 'el pus,dé una v»r»ala, el de un chancro,,«íc., y np

parece él agente especilico á pí!sar de qup sabemos qítp
lo lléva en sí la materia puruleuta, pppsio que, al
inoeularselo á un individuo produce en él un mal exac-

tameníe igual al da que,proccfie. El 'efluvio cxhalafio
Eor un pantano, produce liebres iníermltcáttcs; se dez-

pgup,ó fieseca aquej, y cesé» estas, vúelveá roprpr
ducírse,,vucívéu iambion.las intermitentes; ae a»alisa
pj,«lre de sus ifimediaeiones cogido á diferentes Lb«t«m-
fljaí! y„á,,d j ferefltcs horgs del día y de la,»p»be, y, no ge

finc»gííá«a, cp! .úl eí,ag»ulc palí!di»o,,Kp up puehlo,

hosplíal, cárcel, cuartel, elc., hay, un foco!ie icle! Cion

lg»nrafio, y produce «l tifus ó la fi!ebre tiíbidea; sc

n»»Ii»s cl aim dc ía yo&]se?c», el de la hal!iiacion. do

íps tififi!ícoz,"; y ejag»ntc llj6<l! no parece. Eon!í!«cn
den!os ía czistp»cía ide...este como lá del palúdico por
sus efertos.

Se desarr!úla, pl óáfus americano cn sn país, el

africano sn el asgo, y, el púíera;eu la India, v analizados
ll««aires de!«si»s respectivos sitios ha. ta ;en las d«ehas
de los «nfe«mos, solo nos da por resultado rsa ntmós-
fsr«mas ómenes seca ó.humcda, cal!ente ó f!ia, ca!'-

honipada; aso«di?„oxígc»!»ll@, elscuiizada, etc., pero
»LO!Sí qPid mophcso dala fiebre de Sian, fin Le«s!Líe y
y, d»í Cólera« 'Jaínpcco el anújísís de los ínaterüaícs ar-

rojados por! Ios.sufcrí»os ni el llractícado en los íusmopcs
iygcáífioú fie ;Jofucagívppefsu vírthnas!le iuícp cpi!ícmlcs
arroüa el rayo de luz qüie con solicito zíipp huera, la
xí»í«cía.

k p?s«p fie ía«ía!sensible ignorancia nadie hz puesto
rei!,dura ls ;cpqstencía dc,los mi;!s!»as ni puede ne-

gslíac,sp íj!«íatúrcp acción. LQuc pl J»bisela quc c»-

en spüí«r«!oía,cí .gé«!!mn colérico nace cn las
zííísargas dsl ípaüigcs, ó,flüí íú.íü!auges mismo es un hecha

gene«ah»ente reconocido; alii tcncmos pues el foso

á!rjíítitivo dh Iufeccísn, de é! Cace la semilla que origina
.otzí! ipf!nidad 4e focos, g!?e ne muliiplican suessiva-

í»cite, cuya acción p!odnce en todas parLes iguales
»feo«los, puesto que todos 'ienen de, !Lna mi«ma pfo.-

mcfiepcia scpULada col»c uu!I c,lu«a cspsc!ll«a.
Eí Sr. iD. fosé IL!ll«t«de la «ícípí.opina,queqa Cau-

.sé cóléüca nace Ec.üas iemznacíuucsí vele!Clós, dó los

strycfl!Cos del Gánges q: e saturan la CLmósfera de,un

principio tóxica; encona«úúiíosc dlsítussto á' .probado
cn,au Ifiia!: ;aes como quiera, siempre vcnfixeíuos á pa-
rar á,que la causa lela epidmnia colérica reside ss el

'foco de infec»ion. que suponemos Cn h India, Por n»ya
raznn,se dono!nina sí; «fiíera, cen!lop 'adjetivos de in-

dístto, asíútüco, oriental, lis. pu!«ofeos ya á ínvcstít?cr
su manera dc ltrogí asar.

!Esta,««tlermsd«d Cp>n«ídcrada,esporádicamsnie ie

oet!ccc en Ensopp deaüe los!le!Cpos primifi! vos. lllpüí-
crsies, ceíüsp y otros antores antiguos ya nos .'hablan

dcíúla, como,asimismo tgd»s les que les han suc«44c;
.Pero este cólem, por,mas que ee quiera deciri fiís?a

mucha,á!Cr toda!s roncepios de? endémico y epidémico.
Sabido es que sn Bengala, bs gpüu! pí!biselen,de gsí-
cuta y, otras,, prómmss á las bocas leí Gánges, es rcp!Có-
mico desde,,tiempo inmemoriaL supopma «ll»»oí! qííe
nl cólefa epádéíníco, ha reinado en Europa antes LICI
prese»le siglo, lleglndo á decir.que hacia tres siglos tío
se, h»bía.d!Cesentado; pecq carecemos de fií!lü?s,comprp«-
bautes qne, auterácen semejpnle aserto, debiendo con-

signar.,qne la inmensa may¡oria ííe prficíic»S están Con-

formes en que las esm!rsiones hechas por el cólera, dfilo
daten desde pí«íncípíos de seta siglo. 4n 1fl83 se dice

que u»a grau,carabana siíuada en Hurdívar, donde
nace.el «io sagrado.llamado,í?auges, que pasaban noche
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y dia amontonados á la orilla del rio, con malos alimen-

tos, súcios, mal vestidos, llenos de miseria y de vi-

cios, fueron invadidos riel cólera, y en menos de ocho

dias tuvieron mas de %0,000 victimas, desapareciendo
la enfermedad luego que concluyeron sus ceremonias

y se diseminaron los peregrinos.

Hay conformidad que en 181'l hubo una irrupeion
tan considerable, qoe llevó la desolacion y la muerte á

muchos puutos del Asia, y desposa á todos los conti-

nentes. Esta fué nacida en la ciudad de Jessoré, situa-

.da sobre y en medio del Delta, formados por el sagra-

do rio, como asimismo en Calcuta, Madras, Sumastra,

Bengala, Ceilan y otras poblaciones donde él cólera

reina endémicamente: desde esta época romlúó los

diques que hasta entonces le babia impuesto la natura-

leza, causando destrozos eu los habitantes de la ciudad

de Jessoré, Malaca, Java y otras.

No causó menos daños en 1818 en Calcuta, Ben-

gala, Borneo, Benares, etc. En 1819 pasó á las islas

de Borbon, Francia y Molucas. En 18%0, marchó al

Este y Norte, penetrando en el imperio de Briman y

en China, extendiéndose de Caton a Pekm. En 1891

por el Oeste y Norte, llegando á Persia, Arabia, Bas-

sora y Bagdmi. En 1893 anduvo al pié del Cáucaso

á orúlas del mar Carpio, y aun en la Siveria, por donde

se entretuvo, hasta que, en1S30, penetró en Rusia, cau-

sando victimas sin cuento en San Petcrsburgo y Moscou.

En 1S31 invadió el Egipto, y otros departamentos del

Africa, yen Europa, la Polonia, Galitiia, Austria, Bohe-

mia, Hungria y Prusia. En 1839 llegó á lngLaterra y

a Francia. En 1833 y' Sá recorrió Nueva-York, Ca-

nadá, Filadelfia y Luisiana, Nueva Orleans, Habana

Portugal y España. Eu 18ág vuelve á cebarse en Ru,

sia, en 1869 se úeehra en Nueva Orleans, Inglaterra

Irlanda, Escooia, Francia, Rusia, Holanda, Viese'

Turquia, etc. En 1850 se presenta eu la Habana, Vó'

hernia y aun Marsella. En 1851 en Jamaica, Canarias

Argelia é Ioglaterra. En 1850 vuelve á Polonia, Bar-

sobia, Francia, Poseen, Berlin, Persia, Estados Uni-

dos de América y Santiago de Cuba. En 1856 hace es-

tragos en Nápoles, Marsella, Parla, Versalles, Génova

y en Espana, en Vigo, Barcelona, Alicante, Valencia,

Madrid, ete. En 1855 se reprodnce en Francia, Por-

tugal y toda España. En 1856 aparecen algunos ca-

sos en Sovilla y Madrid. En 1860 en Céutá, MáMga y

otras poblaciones. En 1865 se desarrolla sucesivamen-

te en el Cairo, Alejandria, Constantinopla, Ancona,

:llfesina, Marsella, Barcelona, Valencia. Cartajena, Ma

úrid, Paris y Nápoles, eic. Lo 1866 aparece en

Djeddah eu las carabanas que se encuer.tren entre Bi-

chor y la Meca, haciendo victimas entre peregrinos y

soldados egipcios. Despues se declara en olBabre,

Nantes, Atáberes y olros puntos de Frauéia y

Bélgica.

t Cuánta desolacion i i Cuántos' inillares de victi

mas causadas por tau reiteradas epMemiasi No bare-
'

mos la descripcion rletallada de cada uua úe ellas; pero

baste saber, que la cifra de victimas 'que han ocasiona-

do, pasará de la suma colosal de 60 millones.

Es de muy notable significacion la circunstancia de

qne, estando en la India el primitivo foco de infeccio-

nes, haya permanecido alli estacionado endemicamente

el cólera por tantos años y siglos, sin que se haya re-

vestido de la forma epidémica, rompiendo los limites

que parecia haberse impuesto hasta el año de 181'7 que

salió de su habitual estancia para dirigirse á la Occea-

nia y al Aéia, y el de 1830 'á Europa, Africa y

ll,mériea.

(Sá continuará).

Gran deacuhrtmtento.

Ya tienen noticia nuestros lectores, por

lo poco que hemos dicho respecto á ln polémica
entre los doctores Parrsverde y Fernnndez

'Carril, director propietar'ío el primero y nusl-

liar el segundo de los muy acreditados baños

de Alhamn de Arngon. Pues bien, aquella po-

lémíca, terminada ya feliz y honrosamente,
dié lugar á ln publicncíon por el Sr. Carril en

EJ Siglo 3fddico de cinco casos de cognslscku
curados en la gran cascada de aquellas aguas,

y ahora que nos honra siendo,nuestro corre-

dsctor, nada mas justo y natural que nosotros

los publiquemos tnmbien; sobre exigirlo nsí

como Io exige el progreso científico y el bien

de la humanidad.

Hélos aquí.

Coqueiuche ó tos ferina. Curaeiou radical en

todos los casos ensayados eu la ttrau cascada

a Visitadas las Termas de Alhama de,Aragon, y
sobre todo la gran camada termo-,minero-medicinal

en el próximo pasado verano, entre otras personas

muy notables, por los Sres. D. José Calvq y,hlartht

y D. Francisco Mendez á,lvaro, quieues üan tenido á

bien indicarme hiciera algunas observaciones acerca

de la coquefitehe, enlermedad que tan preciosas vidas

arrebata en la caodorosa infancia, y que tan éehaeia se

presenta a todas las nieúicaéióues quo se'ban iuteofado

basta aquí sin éxito alguno favorable; é impulsado por

otra parte por el Excmo. Sr. D. Manuel Matáeu, que

me proporcionó cuanto fué necesario para llevar a cabo

todos cuantos csparimentos yo pudiera hacer en ese

sentirlo en obsequio 'de la humaMdád dolieute'; y tra-

tándcfe en fin de no perdei ni un momento, en',dila-
ciones dé rúngona especie, cuando nuestra miaron es el

salvar la vida' de esos riños enfermos que contristan el

corazon de sus afligidas mailres, no hé iludzdo un ins-

tante: 1.' en obedecer las sáóias indicaciones (que

para mi son preceptos) de los árriba mencionados',doc-
tores de la cienoia: 9.' en cumplir con un deber sa'-
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grado enrregáodome al estudio de aquella enfermedad

y la obsernacion clinica respecto de la iiccton htdro-

tcrutréuttca-inhieral cou aplicaeion á la coquetuche:
y 8.' porque este deber se aumentaba, st cabe, ateo-

dido el bable afan con que las pobres y tristes madres

varias veces me demandaban auxilios para salvar de los

bordes del sepulcro á aquellos podazos de su co-

razon,

Rl cumplimiento de estos deberes, puedemasen
mi que mi escaso saber; y al presentar á mis dignisi-
mos comprofesores este pequeño enuiyo, les ruego le

miren con la benevolencia que acostumbran y que es

propia de los hombres que saben. Entraré, pues, en

materia.

Coqueluohe : ocho niuos (el primero de Alhsma de

Aragon y los siete restantes de Bubierca) radicalmen-

te curados en la gran cascada termo-minero-medi-

-cinab

1.'—Juana Castelon, de temperamento sanguineo,
de tres y medio años de edad, desde julio de 1866,

padece una tos, que priucipiando por ser catarral con-

cluye por adquirir la forma convulsiva, presentándose
por accesos en los que parece inminente la asfixia. No

hay caleu r ora, la niña es sorprendida eu medio de sus

juegos infanriles por una tos seca, violenta, entrecorta-

da, terminando por uua tnspiracton sibtlakte que se

acometa al canto del pollo, y por la espulsion de mu-

cosidades filamentosas, y á veces por la de los materia-

les conteuidos en la cavidad estomacsL Esas sacudi-

das de tos repirense mas de cuarenra y cincuenta ve-

ces en las veinte y cuatro horas del dia yla noche,
concluyendo por ocasionar trastornos. variados en todo
el orgauismo : palidez del semblante, falta de espre-
sion, y abirltamiento del mismo; hemorrágias nasaiea,
inapetencia, dianea y piácedencia del intestiuo recto,
el .

pulso preséritase ñfiforme.

Cuando habiaruos empleado sin éxito todos los me-

dicamentos farmacológicos é higiénicos que la cienoia

prescribe eu tales casos, y conociendo hasta cierto pun-
to la iusufiüciencia de nuestros recursos terapéuticos, y
habiendo observado por otra parte, esa especie de pa-
rentesco que existe entre las aiecciones nerviosas y ca-

tarrales y reumáticas, curadas en estas termas; y con-.

siderando linalmente que la coqucluche (vulgo tos fe-
rino) es, iilosóñcamente considerada, una verdadera y
genuina neurosis del aparato respiratorio (y de ello es

una prueba irrecrsable esa tos convulsibtc, esa inspi-
ración sibilante, y que es hija, á no dudarlo, de una

violenta contraccion espasmódica de la ghisis) y que
tiene muchos puntos de contacto con el asma-nervioso-

reumático curado en estas termas coa un éxito tan bri-

llaure; guiados sobre todo, por las sábias inspiraciones
de los señores doctores y consejeros de sanidad del rei-

no, D. José Calvo y Martinez y D. Francisco Mendez

Aharb (que tan á fondo poseen la ciencia médica en

toda su éstenslon. y eou especialidad, lá terapéutica
balneñreá), nos hemos dedicado á 'ensayar la pufvcrf-

zacion»atural en la gren cascada de las aguas tcr-

rno-actduto-carbónico-fcrroso- uzoadas, quc en can-

tidad sorprendente (seis mil reales fontaneros, seguz
cálculo de los inteligentes) se precipitan, y cual no.se

reconoce otro en la historia balneárea de ningun pata
del globo.

El dia 6 de ootubre, primero de ohservacion, per-
manece la niña con su madre durante media liora, y
yo aliado de ambas eu uaa habitacion que esta en

frente de la gran' cascada termo-minera-medicinal.
Animase el semblante de ia enfermita, 'rehacese el pul-
so antes abaudo, y parece respirar con libertad. Los
accesos'de tos no se presentan y la niña recibe, ai

parecer, con satisfacciou, aquel ácido carbónico, aquel
azoe, y aquella lluvia ñnisima que alli se desprenden,
en union eon una grata temperatura, y que todo con-

tribuye á modificar favorablemente la inervacion tras-
torriada en el aparato respiratorio.. Fste, qoe sigue su-

jeto á la medieacion termal en la gran cascada, por
espacio de ocho dias consecutivos, llega á entrar fran-
camente en el órden normal; ya no hay tcs éonvutsivn;
la niña duerme tranquilamente por la noche, y á pesar
de la lluvia y de los cambiosrápidos que se observan
en el termómetro y en el barómetro, mautiénese só-

lida la euracion, y los padres sienten y yo con ellos,
no haber acudido á tiempo á la accion terapéutica de
estas termas.

Como uu caso solo (aunque bien observado vale

por mil), fuese insuáciente, por decirlo asi, para ilevar
el eonveneimienro al ánimo mas despreocupado, pro-
curamos por todos los medios posibles buscar niños

que padeciersn aquella terrible enfermedad, y nos he-
mos decidido por aquellos que estaban ea peores con-

diciones colocarlos; porque si en los mismos producia
salutiferos efectos la gran cascada, bien podiamos
añrmar que no era ilusion de nuestra mente la prime-
ra euraeion ebtenida aqui respecto de la coquetuche.

Siete ninos pobres, mal alimentados, con muy poco
ahrigo y sujetos á la inclemencia de una estacioa llu-
viosa yfria, son los que desde el inmediato pueblo de

Bubierea, se presentan con sus. desconsoladas madres,
(que reciben del representante del Excmo. Er; D. Ma-
nuel Mstlieu y por órden del mismo, tan entusiastá
como el que mas por el bien de la humanidad. toda
clase de medios con que poder subsistir durante la
ohservaeion clinica dirigida por el que suscribeij reci-

ben aquí labenéñéaaecion de estas termas en la gran
cascada termo-minero-mediciual; y a los nueve dias
de su estancia y tratados con todo el esmero posibqé,
vuelven á su pueblo natal, radicalmente curados de
la coqueluchc.

Hagamok, pues, mencion de esos siete inocentes

y desgraciados niños.

9.' Josefa Andrés, tempenimcnto nervioso, de cin-

co años de edad, hace tres mese.padece la corprelu-
che con todos los sintomas mas violentos, intensos

aceesos de tos en los que es muy notable esa inspira-
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cion larga, ansiosa y sibilante, y que vienen acompaña-

dus de lagaimeo, epistaxis, abotagamiento del restan,

palidez y Ilacidez de los tejidos.

Media bors de permanencia en la gran cascada tev-

mo-minero medicinal el primer dia y una hora de '(1'0
á11 deis mañana) los oci>o siguientes, hé aquí' lo

que hace desaparecer en esta niua, la coquslucbe, que
babia conducido á los bordes de la tumba.

8.' Maria Andrés, temperamento linlá(ico de dos

auos de edad, padece dos meses hacer la coqueiuche,,

laque ha.agotado yesos fuerzas acñvas y radicales

(dirémos con Bar thea), porque esta niña está snémies

y profundamente abatida; pero al resii>ir las inbala-

CiOnea en la g(ari eaaoada, deapiér(,aae COmO rapentir
nsmente su organismo todo, del letargo en qus yace

sumergido> respira eon libertad, acude ls sangre á

los vasos, eapiMres de la periferia, y eso serubiante oomo

caquéctico y ese pulso casi imperceptible, renacen de

nuevo á la vida, apareciendo esta lozana, cuando á

estas termas, estaba, por decirlo así, enteramente ago-

tada y próxima á la agonía. Desde el primer dia de

observacion en ía gran cascada, hemos visto sucsdcr-

se esta rápiúa reaurreeciou basta el p>mto de desapa-
recer úel (,o4o la Lns caracteristica de,la coqueíusbe,

y aun la caLarraL

4." hlanuela Andrés, temperamento linfático, de

nueve meses de edad, hallase en tal es(adc gue apeuas

puede hacer Ia suco>ou úe la leche: úemsrraúa y pro-

tundamente débil, parece que las pocas fuerzas vi(,alas

sB,I> "o>au 4BI (odo cn h>s tefzibles embestidas (Iuc Ia

Loi couvulsiva v>eneá produ«iren un orgamsmo de-

pauperado. SugcLa como lss nin,>s SOLeriores á' la me-

diraoion termal eu la grau cascaúa, la vida rcaparv,-

oe como por encanto, y Ia curacion es sadic>ú.,

5. Loprol>io observamos en Eíorcucia Hernau-

dcí, (lc LBB>pc>umento nervioso„de nueve,n>eses dc

edad, y úe dos y medio á esta,par>C, padece la inten-

sa coqueluche, y de Ia que se halla enteramcn(e cuvaúa;

ucíp(>os de las inhalamones qus hau (Buido lugar en

el puuto arri4a umncionsdo.

Ii.' Júllsua Las-i.'sas, (emperameuio uarvioso, de

c>n>tro años y >uedisde edad; y que úos meses y me-

diohacepaúece dula coqueluc4c, hállase en Lal si-.

tuac>ou que apenas puede moverse del lugar en que se

la coloca: parece entregada á una completa inercia,

lu>sLS que vienen á saoarla de ella los violentos accesos

de tos que amagan estermiuar rápida>t>ente la vida de

su ondahle organismo. Beaaimase este, empero, .ú,bnr

uñ6«io de,4 medicacion tc(mal„y todas Ms grandes
ruellts úe la vida,c«tras ú disfrutar el inmenso. tesoro

dala salud, que es ya compiem en esta >dña, habiéu

(lusB Observado en ella, no solo Ia d«u>p,llielol> Sotal

de la Los, sino la reoonstitueion entera úe su. Cuonon>ia,

~ g.' lgu(úcs resultados se ban obt(nido en su her-

maua Cipriana, de diez y nueve meses de edad, y que

hacia dos y m«4io psdecia la cuquelucho con .Lodo su

ff)nehre «orteás de síntomas alarman(e-, y que prelu.-

diaban la pronta terminacion de Ia ex1stcucia es: esta

pohae niña.

8,.' Praneissa Cabroneso, de tcmperamenvo nervioso,

de nueve meses de edad, hace zres que padece 'la,co-

quelorhe, balíándoéc en taa triste estado al verla por

vez primera, que casi estuvimos á punto ds no deei-

cñrnos á..llevarla á la gran easeada termo-minero-(uedi-'

einab pareeia un cadáver, íic dsr mas señales de, vida,

que cuando aparecia el síntoma patognomónieo de tan

grave afoccion, cuando venia esa inspira«>uc sibilante

á manifestarnos qu aun babia algun resto vi(al, aunque

escaso, en aquel organismo próximo á sucumbir para

M>empre. Csmo, empero smeiiius est nncrps rcme-

dium guam nuflumv, hemos querido observar en eaa

espeoie de momia vital, eusles eran loa electos de la

gran cascada. Y fué indecible nuez(za >m> sorpresa al

notar en su sembblnte,el primor dia de ini>alaciones,

que aquel aparecia mss reanimado, presentáuúose en él

activa la circulasion capilar, apareciendo mas percep-

tible el pulso en las diversas arte:ias de las estrcmidades

y del transo, y ofreciendo, en Iiu, tudo su organiza>o,

ese sello ds rcconsLitucion vii>I que augura salud y

bonanza por do quiera.

SEKION VARIA.

Xtntiiieaoien.

Ssn>irnos 'macho., ya que tan inesuradamsnte uos

con(asta (bien se eouose quien está demas) ;uo poder

complacer ú nuestro 'colega Ei Sigis gféntcu, zntf>li-
cuado sobrO ko qne úigimos Bn nuestra gsceLiíla, con

ei Bpigsafeide Av»hiciou. Amhicio>s, relauv>mso>a á

su nombramiento úe periódico jslícisl riel cneípo de

Eeuef>csnvia Munü>pal de esia eóste; por eso >ponemos

en el epígrafe rutigouéfou, porque (caemos que zatig-

car sn vcz.de uactigoar.

.Ssrsmos f>anuas como lo somos m> ;Lodo y paca

León„al con>es(ar ú EI gi(gs, pues no uos gustan pasa

nada, ui las apariensi>s, ui l>s hipsaresícs, sino el pur>,

psu y el uiuo,.w>o, como castellanos viejos.

Cuando vimos,qoe Ea Espog>n suspendia su,p»-

blicaciou, haciendo como haciamss nuestro peri44iep

médi«o-quáxtl>ptco desde primeso de aao, y rcsss-

dando (p>e pertenecíamos á la Bcnefuz>ncia Municipal,

aunque eu,clase dc supernumerarios. y, sio. grandes ulte-

riores >proyectos, concebhnos la i4ea dc,dar aigrn piso

para hacer. nuestro periódico,olüial del >oismo; y eon

efecto, y á este ñu escribimos una caea al,Sr. I>L>lpeo-
Lor en que se lo manila>tamos, oou(estándonos csn

otro atenla Bn qqe nOS manifestaba baria cuanto cstu

viera de su parte pgra pos)p)ases«os, Ii que vMsemos

coronados nuestros deseos. Nada nos diju entonces de

que ni Ef Si)fío Meúico, ui otro periódico se hubiese

antlqípado, y tanto es así, qge hasta nos constairn-
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coiuendó la Íeoiura de El Gévtfo, sino en todas, ensal-.

gunás casas de socorro;

llsí las cosas, y sin que nas inipiietara mucho la

siuestion, iban pasando los dias, cuandé de improvisoi y
menos Jo esperábamosá nos encoi.trainos con una se:

gunda carta dol mismo Rr. Inspector, en que ues doi
eh que, á pesar de sus buenoa desees, no babia pedido
evitar el que se nombrase órgano oficial del cuerpo a

Et Siglo el&dice.

Como todas las cosas y Jas cuesüiones buenas, ma-

las y como sean, tienen partidsiios en pró y en contra,
no tardamos en saber por varios conductos que algu--
nos ( lo menos tras ó austro si no fuerou todos), de los
señores „'ifes locales, habian llamado á todos les mé-
dicos, cirujanos y aun farmacéuticos de sus

respectivos
distritos, y les habian, no invitado ó recomendado sim-

plemente, que es lo que en caso precedia, qiie se

suscribiesen á Et Siglo gfédtcu, sino formado empe-
ño de rtrtc lo hicieseis, entablándose con este motivo

polémicas por parte de algunos qne uo querian aece;
der á Lal exigencia, y nosotros tenemos eu miestro

poder, dos cartas de dos individuos del cuerpo en que
nos dicen, sque habiéndoseles obligado á suscribir á Et
Siglo itfédico, no podian continuar suscritos á El Gé-
nio, aunque en ello tenian gusto por serles imposible
sosteoer dos publicaciones. a

Esto es en limpio y ni mas ni menos lo
que ha

pasado vea ahora nuesiro colega si Leniamos ó no ra-
zou para decir lo qnedigimos, y si debemos rattEcar
en vez ile rectificar; y en euaoto á derechos no cree-
mos en uianera alguna que se consideran los hombres
deEl Siglo Médico, con mas que nosotros, para que su

periódico, iuese ogcíaí del cuerpo de Reneíicencia hlu-
nicipal, pues en primor lugar ninguno de los seis queforman el núcleo de la direccion ni redacciou, pertene-
cen á dicho cuerpo, mientras que el director dé Et Gé-
ntopertenecia y sigue perteneciendo algunos de sus

redactores, y por otra parte Lodo el mundo sabe, queaquellos niogun servicio prestarou ni podian prestar,cuando el cólera, al referidocuerpo, por tener casi todos
plazas o6ciaíes, mientras que nosotros hicimos gratui
tamsntc un servicio, que no nos toca decir de quégénero fué; siendo público tambien que habiéndosenos
dado por ello la cruz de epidemias de segunila clase„la
rerunciamos; con que vean Jos siglistas y vca todo el
mundo quién tiene mas derecho„si ellos ó nosoLros á
ser ogciaíes del repetido cuerpo.

Verdad, es, y bien lo evidencia el resultado que no
dimos mas pasos sobre el particular, que la carta queescribirnos al Sr. Inspector, pues creíamos que sien-
do una cosa tan sencilR y justa, no habria inconvenien-
te alguno el que senos concediese.

Jqo se vaya á creer por esto, que no es mas

que relatar los hechos, que estamos llanos de pena porla canongta que hemos perdido, pues en primer Jugarno estamos en esta tierra mas que como de paso, y
para evacuar ciertas diligencias que ya llevamos en
buen estado, no echemos mucha cuenta con nada de lo

que en ella pusííeva Ligarnos, y en segundo que seguu
están, y asirán panienúo las coma á ne ssr que~EJ
Siglo ilfédfco le salve ahora cvn su granipodcr, no

augurames gran porvcuir á lá institución de qsü m

trata.

Resta para que las cosas y cada mm qucrfeen se

vesdadero logar.

Discui'so prcrfunciitdo en la Lnautsuraciou de lna
sesiones de ls "Real Academia de medicina y
cirugtz do' báaclittl eu el año de 18BV, por dorr
Rafael Lvfarttsiez y Lssottna.

( Coz ttauscioa, )

Cuanto haya pedirlo contribuir el estudio de hs ar-
ticuhciones para conocer las lesiones de contigüidadde los huesos y para establecer práoiicas racionales de
tratamiento, está en la mente aun del que uo ha salu-
dado la ciencia osteoiógiea.

La mioiogia ha rectiiicado Rs inserciones sobre los
huesos, de los órganiis activos riel moviinicnto (1), de-
terminando de esi,e iuodo con mas verdad ñsíoíógicalos efectos de las conLracoiones musculares; ha 5jado
con rigurosa precision las conexiones de ciertos mús-
culos con determiwádos vasos, dando la grágca deno-
minacion de míísculos satélites, Lira parntetos, orá

o!ttzarfos, á los que maroan coo sn relieve ó con su
direccion el trayecto de un vaso arterial. Ls cirugía ha
debido salodar con júbilo y aiborozo á esta ingeniosa
coneepcion de los auaiómieos modernos. porque eon el
relieve de un manojo museular se le da sl operador uu

punto de partida seguro, desde el cnal se, 'dirija, cou la
con6anza que pueden dar Rs creaciuues orgánicas, sl
punto ocupado por el vaso.

Desde ei momento en que se formularon las conexio-
nes músculo-vasculares y se reconoció su iiuportaniia
práctica, ilejaron los cirujanos de proponerse cl descu-
brimiento directo del vaso en los casca de hgadura;toda su ateucion se fijó en primer térmmo eu el relieve
muscular; desde cuyo punto es mas fácil y mas seguro
Partir, ecouomizando dolores al Paciente y lesieneru
que, siguiendo otra marcha, se!dan inevitables (e).

(l) Eí sábio, ei vutuoso Dr.
Fourqnetr arreb a-do deiu aviado prematuramente ii ia cienci~a anzt mi-

sa, se ocupó por mucho tiempo y con aquel religio-so interés p buena fé que tanto se armcuizabz consu caraeter, de rectificar muchas de las insercionesmuseuiares, quepaszban oomo inconlestables por losautores iuas rígidos. Diez quiera que estos trabajosse hayan recogido yac pu liquen pura bien de iameuciay para perp tus memoria de un rofesor quetan alto isysba en ciencia, lsboriosida y eu senti-miento religioso.
(2), Sésme permitido pormedio de nota relatar uncáso que si asunto se re ere, y quc pruehsmas quetodos los razonamientos, el partido inmenso que sacaei cirujano del conociiuiento que pueda tenér de lasconexiones muscuiarea con laa arterias :
aDe las vertientes del Guadsrrama rocedia unobre mozo Ch labranza, dépendiente e uuo de losacendados de aquelis risueña y frondosa localidad.
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Tambien ba sacado partido la cirugia de la circuns-

tancia de hallarse ciertos m6seulos dispuestos de manera

que rircuoscriben espaoios triangulares ó de otra forma,

dentro de cuyos limites se encierran vasos 6 nervios de

importancia, sobre los cuales 6 á través de los cuales

hay á veces necesidad de operar. Basta nombrar el

triángulo supraelavicular, z el llamado prono-supina-

dor, a el triángulo de Scarpa y el rocobo popiíteo para

comprender toda la importancia de los músculos que

forman los limites de estas regiones. La posiciou ora
'

supergcial, ora profunda de los músculos cuando estos

órganos se encuentran sobrepuestos, tambien se ha

prestarlo á coosiderariones prácticas cle sumo interés;

porque habiéndose notado que los músculos superficia-

les, como mas libres, gozan de mayor retraciiliclad que

los profundos, se ha establecido el precepto de hacer

cn las amputaciones ia seccion de los primeros mas hala

ó mas distante del tronco que ia de los segundos, para

conseguir uu muñou cónico entrante eu vez del cónico

saliente que resultaba haciendo la secrion de unos y

otros á la misma altura.

El abandono múi,uo de los fragmentos de una frac-

tura, la actitud. en que se coloca un hueso que abanclo-

Sciicitsbz uns cama en ia oifuioz, á ia sazcn á mi

cargo, para curarse de un tumor voluminoso situado

en iz fiexum del brazo derecho. La punta de unz

lanceta estravisda eu una operacion de sanzria ba-

bia herido, ai par quc ie vena, ia arteria subyaceu-

te. Los pricneros que socorrieron ai enfermo, ic opli-
carou sobre ia cisurz uua moneda y uu gran número

de compresas amontonadas sin 6rden, sostenidas con

unz venda. Todo este instintivo é informe apósito
uo hzbiu podido¡ sin embar o, evitar is fcrmaciou

dc uu aneurisma falso primitivo, que era ia causa

del voiúmeu eacesivo de la flexurs.

A is entrada de este' enfermo eu ia clfnica¡ me

propuse reconocer simplemente ei estrago siu tratar

eu aquel mocuentc de correjirie. Empecé separando

aquellos estractos de lienzo ensangrentado, y ai fin

iz moneda cuya presencia con fa compresiou¡hubiu-
determiuado una cacera del diámetro de cuatro cen-

tímetros. A iz manera que eu fu coustruccion de uu

pozo artesiano brotan torrentes de o, u c fue< o que

se levanto ia última capa del terreno permejc c; ó

como cuando, roto ei dique de un pnutouo, se preci-

pitan ius aguas hasta aquel memeuto estsncucias, ar-

rastrando eu is corriente todo io nueza opone á su

cccsrchu, semirrsndo ei terror y el cspsutó pcr do

quisr se abren educa; asi brotó, desprendida is es-

cara, un torrente de szugre roja que inundó si enfer-

mo y á los circunstantes, siendo preciso en cl acto

ejercer ia compresion digcitai en cl tercio superior del

bvuzo¡sin cupo auxilio, ei enfermo hubicrc, sucmu-

bido. La ficxurz del brazo se bailaba ocupada por

coágulos oscuros, ziguucs de los cuales se desprendie-
sen fáciimcule, queúauüo fos damas retemdcz con

teuacidaci á los tejidos subyaceutss. Era imposible
descubrir eu aquel foco, ocupacio por tejidos ciesúgu-
racios y coáguios fibriuosos adheridoz y al parecer

organizados, ei cstreuco dci vusc herido ó cipo.uto de

ia brteria perforado'pcr la lanceta

En este momento suprecuo un rayo de esperanza

ifuruinó si cirujano: ia arteria humcrai cuenta con

uu músculo satélite cn los ücs tcrccos inferiores del

brazo, y este umscuio es el bicsps Pructicfué sobre

su borde interno uuz iucisicn¡ y uo tardó cu encon-

trar ei tronco arterial le apliqué uuu ligc luru y cesó

fa hemcrrágia; el enfermo ae babia sufvucfn. Dos cec-

ees despues saiiz curscic,doi hospital ciicico, dispues-
to á continuar en sut faenas u rfcoias,»

sala cavidad que le recibe, las deformidades que resul-

tan en el tronco, eu las estremidades y en 'algunos de

nuestros sentidos á consecuencia cle las contracturas

musculares, fenómenos son todos que encuentran su

esplicaoion anatómica, conociendo deteliadamente la

historia de cada masa museular.

El estudia de las aponsurosis, aun cercenado de

la exuberante cninuciosidaú con que ei escalpelo de los

asaiomicos de la primera mitad de este siglo se ha com-

placido en recargarle; aun ofrece un vasto campo de

aplicacion y nos sirve para esplicar fenómenos, actos y

funciones del organismo, ilustrando á lá vez al cirujano

y al médico en el tratamiento de las enfermedades. Este

estudio nos ha revelado la sábia previsiou de la natura-

leza al encerrar en un estuche general y además en otro

especial á todos y a cada uno de los músculos de una

region dada, suministrándoles de este modo protecoion,

puntos cle apoyo ó indcpenclencia en sus contracciooes;

uos esplcoa el cuadro sintomático cle un flemou subapo-

neurótico y aconseja el tratamiento conveniente para

conjurar los males que le sigueu; nos sirve para prede-

cir la marcha ó el trayecto cpre segcúrá un derrame de

pus ó cle orina, simnprc que sepamos cle antemano el

punto üe donde proceden estos liquiclos; nos esplica el

mecanismo de la circulacion venosa en los troncos inme-

distes al centro circulatorro (1) ; y por último, nos

dice que la entrada del aire en las venas, compiicacion

terrible eu las heridas de estos vasos, es debida en gcen

parle á las adherencias de sus paredes con láminas 6-

brosas que los mantienen dilatados, decpues de ser in-

tercsaclos con el instrumento.

Mucho partido ba sacado tambien la ciencia médica

del estudio de los vasos.

Las arterias sobre toclo, han silo seguidas y acom-

pañadas hasta su desiino, sin haberlas pecúiclo ni un

momento de resta eu todo su trayecto; se las Ica es-

piado y acechado, digamoslo asi, á su paso por puntos

conociclos á gn dc comprimirlas, incindirlas ó ligarlas
en caso necesarioi se hs consignarlo su orígco, su cali-

bre, su direcciou, su lorma, su situacion, sus amkstomo-

sis; se han csbuliado cnuy especialmente sus relaciones

cou la piel, cou los bcresos, cou los músculos, con las

aponeurosis, con las ven, lason los nervios, y como

complemento y corona de esta historia tan detallarla y

rica en aplicaciones prácticas, se ha abierto para cada

vaso un ariícuio domle se anotan Ias anomalías qus

bajo todos los conceptos zrriita mcnccormdos pueden

ofrecer.

Al' estudiar la estructura de las arterias, nos hemos

darlo razou de las propiedades que las cliiingucn; ellas

sen estcnsibles, porque están rodeadas de una cubierta

celulosa que posee esta prkpiedacl; son elásticas, porque

el microsropio uos luc demostrado en su túnica meclia

(f) Bérad, cffecnofre rur un polar cf'ouafomie st ds

pfcgricfcgic úu syrlame ucincuat Arcllfuek generales dk

ccsdiciuc, tomo XXIfi.

Bichet. í"rmté prolique d'uuutomie medias-cáirurg.,

página 484.
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una trama compuesta del eleniento fibroso amarillo. I os

fer>ómenos cousiguientes á sus dilaleciónes y heridas';
las ohliteraciones que ofreoen á ennsecueneia de los

llepósitos calcáreos. ateromatosos y aun de coágulos
f>brosos detenidos en su trayecto, y b>s modif>cacio-

nes que presenisn segun las edades, encaentran.espli-
cacion eo el terreno anatómico, siquiera estas lesiones

sean con freeueacia secundarias y dependieates de oLra

lesion >nas profunda y general.

(Ss continu»rá.)

La intoleranoia médica.

—Si la medicina dogmatica no puede resolver los

problemas de la vida, por>rue no profundiza los asuntos

capúes del saber médico, ieómo es que no tiene la

fraaqueza de confesarse vencida ante los hechos con-

su>uados de la medicina trascendental?
— Cou pretensiones de maestra; con el orgullo de

los faraoues, sus propios es>ravios la condeuan, y no

puede salir del atolladero lle su i>upoicnoia. Nosotros
llamamos meúiciua dogmática, á la medicina de los

sistema; á esa medicina sin leyes fundamentales; á esa

medicina sin órdenni armonia, cuyo resuüado, es la

negac>eu de toda idea emane>padora, >fue coloque el

espíritu á b> altura de una grandeza sojuzgadora y ed>-.

f>santa.

Pero vamos historiando las evoluciones de la sien

eia, que tiempo uos queda para sintetizar lo faiai de ia

inloleraneia médica.

No cuu:prenden los dogmá>ices (y auu los de otras

seotas), porque sebaúe dar mas crédiLo á Süvio que

'Wüts, á Gales que á Parece)se. úbsoaram varo

cansa>m>n, etc., naturaiium uciior>u>n qumst>ene>n,
ideo snpcrvaquem case contendnnt, qno>tiam incom-

prhentióii>s r>atora stt. Non posse, etc. (Cetso.)
—No bay porque dudar que an cauoa f>io eu

el arte de curar, debe ser respetado por todos los mé-

úicos.

Al eniermo lo que le imporla m curarsv„y uo saber

de doa>ie cs originano el remedio que puede curarie.

At euferuw uo le importa saber co>uo se proúuce la

fiebre Lefolauá, la jaqueca l' >a gola. Lts tapó>esta gar
lénicas y ei uesconcierto malerialisla, uu pueden darle
luz niuguua sobre lo que ardieulemeute dme >. Rl mis-

mo Galeno, que Luu presun>,uoso era cou su docuina,
pronta>naba ei >mperio de la aspe>irncia, y de ella decia:

ófntto secar>ones méd>coa este, qui sola expcrien-
tia nitnntnr, quum qni dilatatü iiiis rationem mit

yictnnt, uc rauito prtssttterüt rinita, qnarn infirma
rólions nti; Por otra parte, las pruebas son las que det

eiden las disputas, y á ellas debe atenerse el méúico,
segun el seulir de Plinio: Emperientta est omnium

nennm efficacisimus:

,LCuán árúuo no es el estudio de ia médiciua! Para

ser buen médico, debe alenderse mucho á la nalurde

ra: aliase espliéa (niasies permitido decirlo), con un

lcngusjesuiiiime. Sigá>nóéla, porque asi llego;>remos á
ser grandes fiiósofos. De otro u>odo, como dice Gtlebo,
no podrá nuestro entendimiento penetrarla. Natnríc
operatio ipsa,per se fnneffabftts, recua>ftta, longe-
que nostra copnit;,ona profunrlior.. Aquel será buen
médico, que sea, discipulo de la naturaleza, como di-..
ce 1Rpócrates: Natnrm scientia onwi módico ncces-

saria.

La naturaleza es un gmu médico : la auatop>ia
descriptiva nos da pruebas de ello, en los artificios
de qne el microcosmo se halla comportadas. Tiene
nna ley él cuerpo humano, de la que apartáodoños el
médico cae en lá tima del error.

Por eso Galeno en el comentario á un aforismo de

Hipócrates decia: ef natura si alirlnid recedat

qnantus est rccenus, tantas est morbus: ii par-
das, pardas; si multt>s, mallus; si. calda >nni ~

tns, iethalis.

(Se contiouará.)
Ds. Lovsz oz Lh Vaot.

Documentos de ia conferencia sanitaria.

fuforme sobre las euest>unes del progra>na relaliccr al

orígeu, á lo ende>ncflád, d ia irgan>ísibitídsd p las

propagas>ou del colara.

(Continuacion.)

DE >t >nnon>ntn con zattc>on tt cór.satl

XXVlL

;Córuo deberá coíap«cmierse lo íwauaidod relativa-
rasste ol cólera?—No creerla ia comisioo haber llenado
coovenientemente su tárea, si >lrspuep de imber probado
ia ira>misil>iiida>i del cólera é indi ado n io pos>blr, las

condiciones que favorecen su propagacion, uo tuviera
tambien eu cuenta ia res>steccia que c>ertos paises¡cier-
tas localidades y ei mayor nú>uerc de individuos oponen
á su cestrroiio. A e ta res>.tencia, que es muy variable,
damos ei no>ubre.ük iuu>unidad. Supone que la localidad

que g~a dé ellu ba fesis>ido é i,> importauicn del cólera,
t

y que ei iudividuo indenme ba calado espues>oh contraer

la enfermedad, cou>u suce ie, por ejemplo é un médico en

medio de uu foco ep>dém>cv
Tanto mas conviene tomar esta inmu idad sn cuenta>

cuanto que ba sido invocada, si hico equivocsdamsntet
contra la tratmisibiiidad del cólera, y cuanto que con-

duce por o>ro iauo¡á impor>anles consideraciones para
la prclila>tia

Los médico.: que ban creido ver en ella ia prueba de,

que era ei cólera trasmis>bie, bau olvidado que la prrpia
iumumdsd, >a misma resistencia se balta, mas ó >asnos

respecto á todas las eufer>nadadas que se represectan
como >uas trasmisit>les ó eoo>agiosas, sin nioguoa eseep-
cion. Asi sucede con >a peste, la hebra s>aariils, ia virue-

la, ia escarlatina, etc. Si uo fuéra esto¡ si todas las refe-

ridas enfrrm .'ades se trasmi>irran por el solo hecho de
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ser tradmimbles, y dú hallarse espuests al conlag>od

mucho tie;npn harr quc la espúc>o humana hubiera des-.

aparecido de III superñcie del globo. Afortunadamente no

es ssl, y,el orgspismo b>eu equilibrado opone á todas

estas enfermedades, eu,ei ú>syor número de casas, una

rvrislenc>a eúcaz. Elpriúúiyio de toda enfermedad tras-

>uisilile solo se regenera conforine á ciertas condiciones>

sia las cuales es estéiil ; de igual suerte que uaa semilla
,'l>

arroia J«al acaso sobre la lievrs, an ba ta para próilucir
la planta de que procede, habiendo ne es>dad que en-

cuentre eo el suelu ludas las coadiciúúed Bequeridaaipara
ru gúr>OJUBCJOO. No todos Jos pmncipiús múrbíiicos ten'

drán el prr>pio grado úe exi úncia, pero la oecesiúad dú

un urgen>. mo fa>orablú, Ala evolueinn resenerstriz de

un pr>ncip>o morboso ss s>e>npre uu ponto fundaq>enlal

de la doctrina de la tra.m>SIOn I!e JBS enfermedades.

Venga>nos á lüs b rbos relativos úl rólera.

De «bservac>on es que martes comarcas
¡

c'ertas

ocáliúadcs bau rer>sl>do completa 6 parcialmente á lh

>mpOrtamon del c6ldra, que eSta enfermedad >ia Ido á

es»ngu>rse Blli s>u propaga>de. Entre las comarcas que

en Europa ban gozado Ie esta inmunidad, se puede c>tar

á la Suiza alp'ns, prop>a>neute dicbu (fuera de cierto nú

>nero úe caso» ocurr>dos vn Argúv>a, dn Turgov>a y en

el Tcssu>o en 1856), que sitiada en a'guu modo por la

eufemueúad, ha renal>úo su U>vamon (>llaro d' Erpius¡
Avdúvev ps>i. de Insd., 1867). 0>rú ta»to ha»uced>do en

r>esto número de espúurss montsñuda . Co»oc>da. son

1:Is investigau>once úcl Sr. Fúuscdult, 1869, ias dd Iús

syñuree Bouhée y Vis!¡en 1853, sobre ld mlluenc>d ud

mer>ds c»ndiciones úeúlóg>cas con reápdcto al có,era, y

prmcipa>meute Búbre la Iuiluenc>a reyulsiva de un suelo

gr»niucú; ue donde B>naua h c»ncludiou em>tida dc que

un suelo grduiuco era uu ob.taculu al úesarrob del I o-

le>a. Esyrosa esta conclusioa un' hecho gm>eralms»te

vrrúaúero, que d>sta mu hü S»I eu bdrgO, de carecer de

e.cepr>m>ed. tltrü l»u>o yac»d úrrirdd >oure lds ao>>ludes:

sá IUI úllse>'vduU BI CÚ eld du "d Iu>'Bs consluersbles> J>srü

no obsta>,te u» bec»o que eo un >r>>smú pú>s se hallan

mas rosguarúuúa> lss reg>once mas ; llas que Ias llauuras.

LI Dr, polak J>B 'ou umcdJU á la cü>nisluh el iguiente
herI>ü u>t»rasa»te: que cuaoúo re>ua ei cóiera eu Téhérau

(d,300 p es >ugleses sobre el a>vel del m>r)> »8 IUI>[>Bim

Ia vuie>medaú á Ia. Bt ;cae S>laaúas U CO>ls ú>dtdnma e»

lad p n>IO»ie.-. Je L>i»»urd, hasta uud Bl(urade 6>00úp>esi
JOUIJ» s h> I 8 ulamlies>a por cas»s a>slaúús, yerü uo sube

a Iuay >r elevao>ou. Durante >„es epideuues¡ eo que lás

refi:.rnlds alúeas fue>os BtacaJas, traslad6 el rey dl Persia

su can>pa neulu¡ cu>apuesto de mas úe 10,000 ps>»unas,

al valle de Lsar á la altura úe 7¡500 p>es, uobalu del p>co

volcán>co de Dems>vend, y el campamento entero se ii-

bertó apessr Iü sus Iuredautes co>uuu>cdc> nes cou las

IOOBJ>d>úes U>fedtadm.

PUIC ocUpélrlof>IU úe ñBOño> Inad '>u>por>fiünles Úe ciu-

dades qud liau remsliúo mas d' >ueuos tias>a Uqui á la iu-

flU "UCId co ó>les.

Son numerosas estas muñaúes en Eúr ps, pero la que

bs)o este aspec>o merece entre túúaz Ser meudiouáda¡
es la ciudad de Lyou. Esta pohiac>on, qus cuenta

606,090 almas, parece reunir á pr>mera vista todas

lss cond>c>once favorablñs á una epidem>a de c61era.

Si>uada en la cougueuc>a da dos mov, s> por uu lado se

ba Is construida sobre uu suelo muntaño o, por el otro

descansa sobre uú teérsuo> úe áluvioo,; cuenta uua I>giü-

meracíún Bonsiderable de obrero»í .Uo escadeao allí.lús

causas de Júsúlubridsd y de miseria , eslá adeúiás s»usdú

enáa 9169 via da comunicdcion que atraviesa b. fú sucia

de Sur é -Noyteuy, lia servido de refqg>o á Un crecido

oúmeró de, fug>tivos procedeotes de lugares donde rei-

naba el cólera. Pues bien, á yeqar de todo es!o, Lyon ha

rrsist>do hasta el pres. nte la influencia coiérica. Se libró

pür completo de la priméra epidemia que en 1835 asoló

el Noria de IB Fraoma, y luego' úe la que subió á lo lar o

del Ró lduo en 1835. Bfás tarde, durante la ep>demia

do 1849, fué invadido ua cuartel y se manifest>ron al-

gunos casos de cólera sn los puntos inmed>alús; pero á

Ils tres se>sanas todo babia úes>perecido. Eo vi ütonn

de 1853, cuando reiuaba'él cólera eú el deyartameuto de

la Drome, apareció ld eofermodad en Lyon, ocasionando

600,atsifues y. 196 d.funciones, deqyues de lo cual se

eál(ngmé. ;FJnslu>ente, cu eJdaño de l865, úe se ha dado

el có!Bra á conocer, que sepamos, como.oo sva qu>zás

por algunos casos a>alados venidos Je fuera. Nu podrá
decirse que Lyon ee ba libertbño por f»liar sn él procdú

dencias colér>casi lejos de ello, esas inñueucias han

alluiún; >a enfermedad ha sido i I i.orlada I alguna vez se

lrs útsenvuelto, pero nada mas qu lo puramúnle p>eciso

para probur la Uesiaiencia de la pohlacion auioctona, ó

Bi se quieusrde JB h>calidad; é su PcoPBgaeion.

áprúeñaú, este hecho y otros d>iálogád que uo ses.ai

Cólera t>admisible? Dd ninguna Je las manera»: dolemente

acredkau nue bsy lr>cdlidades, cu>uo bay iuu>vi luos, que

gezau de c»aria n>»unidad contra la trasm>sinn; llu>tu.

nidad que, para lus locaiiúade', puede ssr co>ny(eta,ó

pafpIBJ, per>nsnúnte 6. Iemporpl. Temporal demnu»> 1>úr-

que Uay dlemplos que haced v "r que un > loc>llúa I, úsd-

pues de liaher resistido eu ois>ta época, ha' sido U>vaóida

en otra, y oled-úsrso. Estas 'n>" u»idmles local s nu sou

por otra parte peculiares del cólera, existen asimismo

respecto ñ la'peste y á ls lieúre' amar>JJñ

Eu c>dante'á 18 acusa de la Jn>nunidúd cmúpléta .y

peca menos que, como en Lyon, se mú>r>fv s>d eú eon

d>c>on que pud>eran creerse favúrabias:aá cólera, se uos

oculta.

Es esto nu J>sebo qúe importa ú.mprubsr y Iuuy d>gno
dO famnal estudio.

Nü duceJU lo propio con la iuú>unida I r»lit ~d > mdv

6 menús not>I>.s de IJUB hdu gozaúu sis>nyre¡ 6 dúlú desde

hace poco o>ertos pmdes; esta iumuuidad, pur regla ge-

neral, cuaóúo se ezam>na de cerca
¡ puele atribuirse á

las buenas couúi ion .-higié»ices Je las lúcaliú>úés, ó á

mejoras uú>dblrs i fectuaúas poco haoe. L>vta inmunidad

relativa par>me cenúar>ar á loé qne se hallan muy in-'

rhnádas a eneumeaéar eselusivamente la sdlvec>>em úe las

púhíac>m>e» contra úl cólera á las meú>da,úuareutenar>asy

yúr.snaútO saereú>td, nu que catea Seau inñt>lee (muy
lejus qe OIJO), s>no que >as med(dd6 h(giémáad, »On sg

necesamú qúmylementú.

En cuanio al hecho de la inmuuidad dú los iulivhlnos

sumerg>dos en mediu de uo foco colérico, nú es menos

di no óe atenoion que 81 relativo ü Jss localidades.

Hemos v>sto, eó lodo iü que precede, que cuando bl

cólera estallu en'uoa masa coneenilada de hómbres, súlo

hace eu ella uu número llm>tañó de victimas, varlabile

Begun lae oircunslanc>as que hemos enumerañU pera,que,

eu ias aonú>ciúnes.desventajosas, casi nunca ba Bscúdh>JO
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(Ss contiunnrd.)

dn} 90 por !00 de la msss. pnede iiesirse:queami,.pidéé-
mia colórúss, en que el número ds los 'atacados, propia+
ménie dicho, ssciendeet 5 porcí00 de ls poblácioo, es.

ya muy grave. lís alcsnsó esta préposdeu el sño última';

eni Cocstsntinopfa;
.

La résiitencis que sl organismo humano opone á fs'

utoxiésciou eolóiics en medio del f!leo úe ictoüricscion

es.compieis psxa síganos, ss decir, que en ellos'no sufre

ei orgimismo ninguna slierscion percepuh!e: En el mayor

número, la intsxiescion se revela por, un dessrrcgle ,'en
la salud qus varia, desile él sim¡ple, males!ar epigástytcoi
con buiboriguios,y! vérligos, hasta ís,colerinlüt pero en ia

inmessa msyoria de estos casos, üesüsté cl organismo, ó

no ée produce el ataque de, cólera propiamente dicho,

per úlliiso, en un aúmsni rslativamsiite limitado, pero¡

muy izriable, sucrmbe el organismo, v ss desierta el

cólera. Ezius casos úllimos son los quedan ls me,i!dada

la gravedad de uns epidemia. Eé squi lo que la obssr-

vscion screúiis.

por lo lento no es la regléis completa inmunidad

respecto á ls irfluencia colérics; además, ses completa
ó incuinpleis, puede oo ser mss que temporal, ss decir,

que aquel que se ba mostrado eoiersmeoto refractaria

duraste cl curso de uss epidsmm, puede sucumbir é la

siguiente y que un individuo que hs resistido nnrsuto

cierta período idb una epidemia puede ser úl cábó 'súb

inetiúb. Asi se observa con bsslsnle frecuencia entre loá

igndicoa que estimulados por élsentimi.'nto del üsbér,
fesiitco sn lo mas fuerte del mal, pero áláunüas veces su.-

euinbén en la dcelinscioii 6e la epidemia coscóo lct há

debílitado la fatiga.
Ls inmunidad cóútra sl cólera es pues sn dnfin!Viva

proporcionada á la resisiencis vital de los individuos, y
váriable como sáls. léase porqué, en punto á inmunidad,

buncs cs lu pasado una gsrantis úel porvénir.
A este resultado de ls oñssrvsciolü se hs argüido, que

durante'iss epidemias ils c6lera, no es raro ver iii6ivi"

ducs muy vigorosos que sen scome idos, al lado de per-

sonas, al
@rscsr muy débiles que oo coidrsen la en-

fermedad; pero saben muy bieu les médicos que ls

resismncis vital no guarda proporción .can!s energía

mrizculsr', y qne bsy ióriivíduss ni rvíesos, sl psaéeér en

fermizos, que resisten lst íinliueneias morblficsa mejor

que esos colosos que no sou en delinitivs, inss qne anos

fenómenos mal equitibrsdósi

xteal Aéüüüyairúfa db bdtnfübiua de cüístiáta bn

Vüüfln.

naooasna nxt paanlo pzaa nc ano nn 1867.

Esta Academia abre ooncurso sobre el punto sy

günentó:

ágxisís un trntamfesto racional para cctííónífr Sf

r éutnaífsmov y critica ds lódos lós qne se únhsnípíss-
do hasta sí din.

Para este punto habrá uu premio y un ascesit.

El premio consistirá en una obra de medicina
i

diploma espeófsl y el íitulo de sócio corresponsal,
que se.eenfepba al autor de la. mejor Memoria, sino

siéndolo anteriormente, reuniese las condicioues de

Reglamento.

El aecesít s!irá diploma especial Za si tituló de
sócio corresponsal, cen las suqsmos bondióiones.

Estos flreuztaf se iccmíbylsán en Iívaesionciuauífütraí
del próxima añecíe 486íh

Las íüííitmorias ífebzzcán, estar sscritaai con letra
clara,en español, francés, portugues, ó italiano y, see

rá,n xemítidas al Vice-Premdénts de esta Academia.
antes del 1.'de noviembre del,presenaa años no tsa

yendo, fuma ni rúbrica del autor y, si solo um léma

igual al del sobre de un pflego cmrado,l,'que. dehesa

acompañarles y que contendrá, süz firma,
Lon PliegoscnoresPondientes á las Meúüóritís Pre-

znladas se abrirán. en lg sesion inaugural de '1867 j!
los restantes se inutilizarán al fuego.

Las Memorias remitidas quedarán archivadas y
seran propiedad de:ia Aeadnnxia„sin que puedan ser

reclamailas por sus autores.

Vafládolid' 27 de enero dé 1867! "El VícéGPPési-
déüite, f!r. Edfénfo 'Aíóaád Eí seóretaüdb '!le goíüiérnó,
Dr. Jfenneí Persa Jenín.

MOiVTE-PIO FA OULTATtVO.

Ainvs Dinbcvüvg.

Ccauocotoría G' juafógcneraí ds íos distritos.

En cumplimiento délo prevecido en el articulo
126 del reglamento', layíuuta directiva ha coordado
convocar las generales de distrito para el dia 2 de

mama p1óxbüüo,; cuyas junvasxienén per dójeüó ai

presente noáolb el cnnzplimiedtb üé' lo prevéniíye
éíi el st ti Slt üb lué Eátutütitos, sino :laulbcciun dlr
l!ni oaugoa üe pire9idénte y colütadbr y lba des prii-
raerbs ícotnfss donde los haya; qúe corresponde ve~

rificar eon arreglo á lo dispuesto en el ar t. 128 del

reglamento.
Las juntas ifclegádas anunciarán con la dbbida

oportunidad, la hcra y lugar en que deben tener

efecto las ile sus respectivos distritos.

Madricl 20 de febrero de 1867.—El presidente,
Tomás gaitero y,. Moreno.—,E1 secretiúia general¡
Luis Coledron.

ífesouocíoa de'la junio ds upodsrudos.

Eh czúmpfiíbüieriáo dé lo pfe'tanfdb en los nrúéúíó

45 y 47 de los Estdtntóé, corresponde renovar üün

este auo la mitad Ee lh júnqa de apotleíadbs,' tocan'-

do saiir a1'presénte ñ los seiyores.

Iy. Felix Garcia Cáballéro y D. Eusebio Castslo

y Serra, representante del distrito de üüfadríd;

D. Berapio Escólar, D. Federico Costa y D. Isi-

clro Mir, pepr séntantes del distrito de Barcelona;"
D. José Goicoeehea, representante del dlstritó

de%hadada.

D. Leon Anél, representarite de distrito'de' Va-

Iencia.

D. José Parga y Martlnez y D. Antonio hfááté,
representantes del 'distrito de Vaílódoliá'.

D; Tomás Santero y Morenó, D. José' Echsgaray¡
D. Manuel pardo y Bartoíini, D. José Fontana', dón
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ANUNCIO na sslislcv.

SECRETARIA.

aviso.

'CIÍOjtjlCkq.

El. editor, Juan Áiiñea.

Titribio Guallsrt y D. Andres del Busto¡ represrin-
tsntes pm' el distrito de Zarngoza.

Hay qne nombrar tambiea un apoderado por

el distrito de Santonder, que no te tiene.

Pór úo tanto; taa 'luego como las nuevas jüntas

delegadse se constituyan por la éleccioa que han de
'

veriíióar lbs generales sl' dis 2 de marzo próximo,
t>roeederán al'nombramieiitó de los spodérsdos que

lastocs renovar según el cuadró que precede) co-

inunicsndo el resultado á esta directiva para los

efectos que corresponden.
'Msdrfil 20 de febrero de 1867.-EI presidehhtren

Tuinüñ Santero y, Moreno.—El secretaria' geriei'al,
Luis Colodron.

Doíia Concepcien Mir y Brogos, viuda del sóeio

D. Antonio Lopez Puig, solicita el goce de pension

de viuiledad.

Lo que se publica para conocimiento de ls Socie-

dad y á fin de que.el.que sepa alguna circunstancia

que convengo. tener presente, lo manifieste a esta

secretaría reservádamerite> sita en la calle de Sevilla

número 14> cuarto principsL
Madrid 22 de febrcrqcde 1867,—El secretario

general, Luis Colodron.

Ss recuerda á los sócios, que el último, dia de

cata mes concluye el plazo ordinario para el pago

del dividendo actual, como igualmente para les que

veriñcan el phgo de cuota du entrada y se hallan

pendientes del mismo.— El secretario general, Lhriz

Colodren.

Propuestas. Tcrnññsdos lós ejercicios ge opo

sicion á las cuatro plaza, vacantes, dos de médico

h dcs de cipujsno, de la beneñoencia provincial de

esta corte; él tribunal dé ceusurs 'ha'elevado al es-

pelegtísimo Sr. Gobepíhador de esta proyinbia las

siguíentes propuestas,eu terna: 1.' D. Ezequiel Marn

tin de, Pédro¡,D. Juan Hexnaudez y Msrtiuez¡ don

Jorge Anguera; 2.', D. José María Ezquerdo y Zaz

regaría> D. José Mpria Palouricoi D. Juan 1>iqpj>muj
ceno Mar(inca, 6." D. Pedro jtíartípez, D. Eduardo

Bsj>clííss, 'D. Fsustino 8uí>rgp 4'' D. Benigqo de

Allende y Salazar, D. Saritisgo Gutiez Blhupo, D.

Jpsé Diez Moral>
Omision notable. Eu la traslacion del rezía-

Y.

nóhíutíhi de Ls> ii corta á nuestro j>eriódhco„'y aj' poner

lss materias del segundo ano para' los rnujauós úe

tegcera clrse, se otuitíó poner is patoíoq>n >a(tífü, y

súnque desde luego se oomprende, ser uuá ómqsion

pqrqüq para los de éegunúo ano se pone tambieri,

eqnviaue que hagamqs esta rcctíácacion

Vayai una nüorab Sabemos positivamente que

el- cirujano de :Monte-rubio' (Segovía) próximo á,

nnestro dignq y. ese>lente compañero, médico de

Abades¡bb Cosme. Gilde Isabel> ceu el descaro y

cinismo mas punibles, ha ido á dicho pueblo de

Abades á visítai> uns áurrepticimente sin contar

eon dicho Sr. Gil. Esto nos parecería mentira, á

no saberlo por el cóndüeto que lo' sabemos, y en>hsu

vista, 1qué' merece aquel indk no profesór que de'

tsl modo profaria y pisa lo que tanta >debiera respe-

tsrq 1V es posible que habiendo hoinbres tales, ses

nunca lo que deben ser ls ciencia y la profesioní

.thíe'transija con eso deningun modo nuestro com-

pañero 'Sr. Sil> y si hsy repsticion de setos tales;

vslgsse de tedos los medios imaginables para cas-

tigarles.

Confoimidad. Eu ls mayor parte de lss cartas

que recibinios, que son muchas, hsy conformidañ en

cuauto al fouilo hiel reglamento, y nos alégrcmos,

pues no hay motivo para otra cosa; mas 'ádvertimos

á todo~ y con mügho interés¡ que no líagan esposi-
ciones ni 'cada respecto á mctíículs y demás¡ pues

todó está previsto y en practica.

Se calmaron. Ayer, tuvimos la satisfaccion de

saber,que estaban,tranquilos y en caluia asistiendo

á sus respectivas clases los estudiantes de ~edicina.

No podia esperarse otra cosa iie jóvenes bien educa-

>los y prudeiites que solo en un momento do irre-

ñexion, hijo de los pocos años, ó sigue. msl cousejo

pudieron olvidarse de lo que exigen la prpdencia> la

disciplina y sun is,propia couveniencia.

Por ello les felicitemos y nos felicitamos, siution-

do uo poder supiimir por. estar ya tirado el articu'-

lito cou el ePígrafe de .úlcricsr tardíos; Pera conste

qne eo nada ge cuanto .en él se dice es con ánimo

de ofcuderles.

Para la provizion de ls titular de medicina y eirp.,

gís vacante en la villa cm >Aiccvendas. se :hsn re

mitidosl gábiernode esta proviuoia por cl alcalde

dé dicho.'puebla, las solicitudes de

D> Juan Goamlez D' Farrií, :dcrúon su medicina

y cirugía docmnentada en debida furmri,

D. Ezsqniél Bsredes, liceuciado en medicina y

cirugis,, id. id.

D. José Sebasíiáñ Seirano y Gonzalez, Licen-

ciado en-medicina y cizañas siu documentar.

Y para la titular de medicina y cirgis de Majada-

honda¡se hs remitido' por el alcalde solo la de

D, Juan Merhsrideü 'Méte', 'médicó cirujano de

segunda olase, documentada, eu debida jíonna.,

Lo que se inserta pais conocimiento de los in-

perqspúosr
, úMaíirid,g2 de' febrero de 1867.— El híócaí sécií>ta-

rio.
—

'

lo@c fí. Iíeiiacidss.

!
ItMPRElqTA 2>ÍEDÍCA DE M; ALVAREZ

¡

ccííe de Ssa Pedro¡náin. 16.
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